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I N T R O D U C C I O N 
Lu catedral, orgullo del leonés, re-
fleja por sus vidrieras el alma de la 
ciudad. 
Si se ha visto una exposición de luga-
res pintados por el moderno francés Pa-
blo Cézanne y se compara con fotogra-
fías de los mismos lugares, se notará al 
momento el poder elimina torio del pin-
tor, que es maravilloso. Del paisaje, Cé-
zanne toma sólo lo esencial, que eso es 
el arte: el iminación y simplificación. 
Nosotros no intentaremos la difícil sín-
tesis (se ha dicho, extremando la nota, 
qiie para una hora de síntesis son nece-
sarios diez años de análisis) que se pro-
duciría por simplificación al desarrollar 
el presente folleto. Tampoco se quiere un 
retrato excesivamente pormenorizado de 
León. Situarnos en término más o menos 
equidistante de estos extremos, es nues-
tro propósi to , aunque haya de predomi-
nar lo descriptivo para que el lector so-
bre ello elabore por su intuición la resul-
tante que le permita abarcar la vida leo-
nesa. 
U n tiempo atrás se había catalogado 
León entre las llamadas «ciudades muer-
tas», junto con Burgos, Val ladol id , Sego-
via , que fueron en distintas épocas asien-
to de la Corte. Conforme se iban recon-
quistando terrenos a los árabes , el centro 
de gravedad de León-Castilla se desplaza-
zaba de Norte a Sur, y con el auge de las 
industrias, la meseta se vió convertida por 
un momento histórico en un «centro atrac-
t ivo»; mas luego, con la decadencia, se 
transformó en un «centro de dispersión», 
concentrándose la vida en el l i tora l , mien-
tras sólo una exigua animación burocrá-
tica alimentara las antiguas urbes —el Se-
minario, la Academia Mi l i t a r , la Audien-
cia . . .—. E n definitiva, todo un vivir ar-
tificial capaz de detener, pero no de evi-
tar, la decadencia. Una excepción se hizo 
después con Val ladol id , centro de tierras 
fértiles y de resurgimiento agrícola (Sin-
dicatos, mejora de cultivos) que, al avan-
zar con vida propia, dobló la población 
en medio siglo. 
Ahora bien, al considerar León como 
ciudad, hemos de ver cómo sus carácterís-
licas urbanas y su crecimiento demográfi-
co la s i túan como población bien viva, 
ciertamente, y progresiva en todos los ór-
denes. 
Aparte otras manifestaciones de índole 
estrictamente económica, que desarrolla-
remos en epígrafes correspondientes, de-
mos aquí un avance de la vitalidad de la 
ciudad en el aspecto social. E n el ordeii 
cultural y recreativo cuenta León con di-
fusión informativa a base de varios dia-
rios y periódicos, entre los que citaremos 
el «Diario de León», periódico regional 
católico, y «Proa», por la conveniencia de 
su formato y la selección li teraria. Radio 
León y La Voz de León son las dos emiso-
ras en pugna de superarse. 
E n cuanto a espectáculos, enumerare-
mos las salas que en distintas categorías 
sirven al gusto leonés las novedades artís-
ticas. Cines: Emperador, Mary, Tr ianón , 
Avenida, Alfágeme. A z u l , Crucero, Le-
mys y Gran Cine Condado. Teatros: Pr in-
cipa!, Ventas y teatro Emperador (re-
vistas) . 
E n ©1 plano urbanístieo es notable el 
progresivo incremento de la construcción. 
Recientemente han comenzado las obras 
del segundo tramo de la carretera de cir-
cunvalación, las del paseo de la Facultad 
de Veterinaria y las del puente de la ¿0 -
rnulera. 
Arviértase lo laudable que multa lodo 
género de mejoras, pero no se olvide el 
respeto al arbolado, porque si se arrancan 
los árboles que festonean el paseo de la 
Condesa de Sagasta, con lo mucho que se 
perdiera, se perder ía t ambién el «slogan» 
de «León, ciudad de verano». 
León, pues, ciudad viva, moderna, pero 
que no olvida aquella máxima del «Mundo 
visto a los ochenta años». «La celeridad 
suprime el encanto de la contemplación.» 
Y he aquí por qué León conserva entre 
sus encantos los sencillos paseos de la Ron-
da, siguiendo la ori l la izquierda del río 
Bernesga; el del Parque, de extensa ar-
boleda, que termina en la confluencia de 
los ríos Bernesga y Tor io . Paseo de Cas-
tro (carretera de Val ladol id , bordeada de 
árboles ) . Y el paseo de la «Playa», a ori-
l la del r ío . Por los soportales de la Plaza 
Mayor y atrios de la catedral, jóvenes y 
viejos hablan de amor y de recuerdos, 
mientras los jaspes de la fuente del «dios 
de las aguas» reverberan la pura cantine-
la del surtidor. 
Para el León mercantil es publicación 
de sumo interés la «Memoria comercial de 
la Cámara de Comercio de León»: Demo-
grafía, Caja de Ahorros y Monte de Pie-
dad de León. Contribuciones e impuestos. 
Para el León religioso es tradicional la 
renovación que se hace cada año de la 
trágica ofrenda medieval de las cantade-
ras de León. 
La «cuesta de ju l io» , después de las fies-
tas de San Pedro, habla elocuente de los 
dispendios que se hicieron en aquellas fe-
chas. 
Las vidrieras de la catedral captan tam-
bién los reflejos de la Semana Santa como 
colofón simbólico de vida católica de esta 
ciudad por tantos conceptos viva y latente 
de León. Pasos más destacados: «La ora-
ción del huer to» , «El beso de Judias», «La 
flagelación», «La Verónica», «San Juan» , 
«La Dolorosa», y, sobre todo, «El descen-
dimiento», de gran fuerza de expresión y 
dinamismo en las imágenes. 
Expondremos primero, bajo el epígrafe 
de «La Historia», un esquema de los suce-
sos históricos en su devenir cronológico, 
seguido de un estudio dé vida interna, con 
el episodio de la rivalidad de Ponces y 
Guzmanes. 
A l tratar «El hombre» se har ía con un 
relato de costumbres, otro de tendencias 
lingüísticas y una proyección del leonés 
en América . 
«La Ciudad» se describe, ante todo, por 
un itinerario, después dé una apreciación 
de conjunto sobre un plano esquemát ico; 
finalmente, por sus orientaciones de en-
sanche y progresión demográfica. 
«La Catedral» es estudiada con un cri-
terio descriptivo todo lo más amplio que 
permite la extensión del presente tra-
bajo. 
De la misma manera se sigue describien-
do el «León artístico, monumental e his-
tórico» para terminar con el ú l t imo apar-
te de «La Tierra» en secciones de Geogra-
fía física, Geografía económica y Geogra-
fía humana. 
L A H I S T O R I A 
«Un solo palmo de tierra no hal lé 
a vuestra devoción; alzóse Castilla 
y León, 
Portugal os hizo guerra; 
el granadino se arroja 
por extender su Alcorán, 
Aragón corre a Almazán, 
el navarro a la Rioja; 
pero lo que al reino abrasa, 
hijo, es la guerra interior; 
que no hay contrario mayor 
que el enemigo de casa.» 
Doña María de Mol ina , hija del Infante 
don Alfonso dé León, casada con Sancho, 
hijo de Alfonso X de Castilla, simboliza, 
en boca de Tirso, la confusión de las lu-
chas de fines del x m y primer cuarto del 
XIV. 
Esta característica de luchas internas 
predomina a lo largo de la historia leo-
nesa. 
Veámosla, a grandes rasgos, precedien-
do una breve narración sucesiva, la in-
fluencia de los grandes reinos, y costum-
bres. 
Augusto asienta a ori l la del Bernesga la 
Legión VI I Gemina (siglo i ) . 
E n el siglo m , Tertuliano celebra el mar-
l ir io dé los cristianos leoneses. 
Siglo VT.—Leovigildo arrebata la ciudad 
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a los romanos y sustituye por «Leo» las 
letras del nombre. 
Siglo v n i . — L a loman los moros; la re-
conquista Alfonso I el Católico. Alterna-
tivas. ?J 
Alfonso III combate victorioso en el si-
glo ix . 
Siglo x . — E l prelado San Fro i lán , con 
sus virtudes, ayudó al progreso. 
E n este siglo Ordeño II fundó la prime-
ra iglesia de Santa Mar ia y San Cipriano, 
sobre cuyos cimientos se elevaría la Ca-
tedral. 
Ramiro II derrota en Osma a Abderra-
mán I I I ; pero Almanzor ocupa la ciudad, 
destruyendo todo menos la iglesia de San-
ta Maria y San Cipriano y algunos monas-
terios. 
Siglo XI.—Alfonso V el de los Buenos 
Fueros reedificó León. 
E n 1085 el bravo leonés don Pedro A n -
súrez entra el primero por la puerta de 
Bisagra, y Toledo ya es de Alfonso V I . 
Siglo x i i .—Las discordias entre doña 
Urraca y su hijo Alfonso V I I el Empera-
dor, originaron quebrantos morales y eco-
nómicos en el reino, aunque luego las 
conquistas del monarca lo engrande-
cieron. 
E n el reinado de Alfonso IX se restau-
raron las iglesias por gestión de doña Be-
rengúela , y en 1185 empezó la construc-
ción de la Catedral. 
Siglo xm.—Se restauraron las murallas 
destruidas por Almazor (1206). 
1212.—Las Navas. 
1256.—Nace Alfonso Pérez de Guzmán, 
«el Bueno». 
Siglo xiv.—Discordias civiles en 1319. 
E n 1345 Alfonso X I concede a la ciudad 
el derecho de nombrar sus regidores, al-
caldes y un juez. (jPor los hombres y di-
nero con que había contribuido León a 
las conquistas de Andaluc ía . ) 
Siglo xv.—Conjuras, luchas civiles. Los 
enemigos de Isabel la Católica intentan 
entregar la ciudad! a los partidarios de 
la Beltraneja. L a peste. E l asesinato del 
tesorero de la catedral. E n 1493 llega a 
León el Rey Católico. Grandes fiestas. 
E n 1570 León da trescientos infantes pa-
ra la guerra promovida en Granada. Más 
peste. Con este motivo se cierran muchas 
casas, y a los muertos se les da sepulím i 
en la misma iglesia. 
En 1601 se recibe la visita de Felipe II . 
Sigue la peste durante este siglo xvn . 
Siglo xvin.—Citemos el curioso suceso 
que tuvo lugar al ser inaugurada la artís-
tica plaza de toros de madera en el cam-
po de San Francisco. Se l idiaron doce to-
ros por diez «chulos de Castilla». Uno de 
los toros saltó la talanquera, pero bajan-
do por la escalera, entre la gente, sin pro-
ducir daños. 
Con Fernando V I , en 1746, se fundaron 
escuelas y se construyeron fábricas que, 
por cierto, sufrieron los efectos del terre-
moto habido a las nueve de la mañana de 
Todos los Santos. 
E n este siglo se construyeron las casas 
de la Plaza Mayor, que anteriormente 
fueron destruidas por un incendio. 
Desde 1784 a 1787 se hizo la t ra ída de 
aguas. Se abrieron las fuentes que ador-
nan la plaza de San Marcelo, la del Mer-
cado y la de Neptuno, hoy instalada en el 
Ja rd ín de San Francisco. Fué construido 
e¡ hospicio y empedradas algunas calles. 
1808.—Sonaron gritos de «Independen-
cia» y «Mueran los t raidores». A la cabe-
za del patr iót ico movimiento, el coronel 
leonés Luis de Sosa. 
Entre los sucesos ocurridos durante la 
ocupación de León por los franceses, des-
tacan los del 7 de junio de 1810, en que 
poco más de un centenar de hombres pre-
tendieron tomar la ciudad, ocupada por 
más de 1.000 soldados galos acuartelados 
en las Descalzas y en San Isidoro. Fueron 
acorralados los españoles hacia la Plaza 
Mayor, al lado de cuya fuente hubieron 
de perecer casi todos acribillados por las 
balas o aplastados por la caballería fran-
cesa. Los que escaparon se hicieron fuer-
tes en el Corral de San Guisán, donde fue-
ron exterminados. Los franceses profana-
ron las iglesias, que convirtieron en cua-
dras, como lo fué el templo de San Isido-
ro, amor de los leoneses. U n leonés fué, 
sin embargo, a quien cupo el honor de 
echar a los primeros franceses de España 
el 1 de julio de 1813: el brigadier Federi-
co Castañón y Lorenzana. 
Demos un salto para pasar (y terminar 
con ello este bosquejo histórico) a nuestra 
guerra de Liberación del comunismo in-
ternacional, en la que si hubo «afrancesa-
dosw del tipo del ponferradino Angel Pes-
taña y del leonés Durru t i , superando a 
los traidores el espír i tu del coronel Luis 
de Sosa y del brigadier Castañón, reen-
carna en los voluntarios que estabilizan 
el primer frente de guerra ante la Astu-
rias roja. Frente que iba desde el puerto 
de Somiedo, pasando por La Robla , a P i -
cos de Europa; frente inconmovible, don-
de se embotaron las armas de los enemi-
gos de España . 
E l episodio de las células comunistas de 
Fabero, Santa Lucía, E l Bierzo y Matalla-
na; la estampa de los mineros asturianos 
desfilando por la ciudad y la inúti l resis-
tencia de los anarquistas en San Marcos, 
fueron focos pronto apagados por la cohe-
sión patr iót ica de los leoneses. La frus-
trada sedición en el aeródromo, donde 
sólo había una escuadrilla de reconoci-
miento, y la huida de Gómez Caminero, 
son punto final para que León quedara 
definitivamente por España . 
E n el Alto de los Leones de Castilla, ha 
dicho el Jefe del Estado: «De nada nos hu-
biera servido vencer al comunismo en los 
campos de batalla, si dejásemos perennes 
las causas y debilidades que facilitaron su 
arraigo.» 
18 de ju l io . Unidad de todos los espa-
ñoles en el aglutinante del trabajo; aun 
cuando «no sólo se trata de producir más, 
sino de distribuir bien lo que se produzca.» 
Que estas palabras del ministro tengan efi-
cacia en la miner ía leonesa para el engran-
decimiento de la patria, defendida hoy por 
soldados de veint iún años, aquellos que 
nacieron cuando sus padres de uno y otro 
bando (en la verdad y en el error) morían 
por España . 
De l a vida privada em León de fines del 
siglo xii.—Espigando la historia interna 
leonesa, atendemos al relato de la «Cróni-
ca General» , cap. 986, folio 275, que trans-
cribe Maura Gamazo en «Rincones de la 
Historia». 
A poco de morir el emperador don A l -
fonso surgen desavenencias entre algunos 
nobles leoneses y su rey Fernando I I : los 
descontentos acuden en queja ante el rey 
de Castilla, para que, como hermano ma-
yor, decida. Don Sancho, deseoso de po-
ner paz en el estado vecino, se dirige a 
Sahagún. 
E l leonés va a salirle al encuentro, y 
«tan a deshora y apriesa entró por el pa-
lacio del rey D . Sancho que ningunos non 
le vieron nin sopieron d'antes de su veni-
da» . De improviso fué en verdad la apa-
rición de Don Fernando, al extremo de 
sorprender al rey de Castilla cuando co-
menzaba a comer, «por lo cual los que 
seían a las mesas apenas se pudieron le 
vaníar a recibir le». Pesó más el cariño fra 
ternal que la etiqueta, y el primer impul 
so de Don Sancho fué abrazar a su herma 
no y sentarlo junto a sí en el estrado real ; 
mas el rey Don Fernando era «omme que 
non auie cuedado de Qa por lavar, et cuan-
dol vio el rey Don Sancho su hermano tal 
que siempre amaba limpiadumbre de pan-
nos et de cuerpo, fizol luego man a mano 
guisar banno et entrar en él. Et non co-
mió hasta que el rey D . Fernando fué ban-
nado el cuerpo et la cabeca lanada et affei-
tado eí vestido de la cámara del rey Don 
Sancho de pannos reales et solo desta gui-
sa apuesto et honrado púsolo a comer a la 
mesa del rey D . Sancho». 
Justo es proclamar que semejante des-
cuido de la persona, tan poco digno de un 
monarca (los nobles, muchas veces, no se 
quitaban la ropa de cabalgar con su mal 
olor al sentarse a la mesa), no era en ver-
dad excepción española, porque los escri-
tos de don Pedro de Blo ix nos han legado 
una pintura de Enrique II de Inglaterra, 
muy semejante a la que hace la «Crónica» 
de su contemporáneo Don Fernando el de 
León. 
E l desaseo de las manos fué, sin embar-
go, raro hasta la generalización, muy pos-
terior del uso de los tenedores para llevar 
los manjares a la boca. Pero mucho más 
rara todavía era la higiene de la cabeza en 
aquella época. A juzgar por los documen-
tos gráficos coetáneos que la «Tecnogra-
fía» de Carderera registra, los monarcas y 
próceres españoles del siglo x n usaron 
barba larga y luenga cabellera, acaso por-
que el clero de nuestra patria no compar-
tía la opinión del francés acerca de «esas 
redes que tiende el enemigo para cautivar 
las almas». 
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La mujef en la corlo Imtmm,—Escoge-
remos tres reinados, para ver en ellos la 
influencia de las reinas en la vida interna 
de la monarqu ía . 
Bermundo 11. Dos amigas concubinas in-
fluyeron en el ánimo del rey y en sus de-
cisiones. Una de ellas, Velasquita, según 
testimonio del obispo don Pelayo. A la 
otra también «Ordonii Genita», llamada 
por sobrenombre «Sol», según aparece en 
una escritura de Astorga en que figura la 
donación que hizo dicha señora al monas-
terio de San Telmo, de Astorga. La escri-
tura de la donación persevera en el «Tum-
bo negro de Astorga», n ú m . 79, año 1033. 
Alfonso VI.—Doña Constanza, segunda 
mujer del mismo, tuvo la satisfacción de 
titularse y ser reina de Toledo, pues en sus 
días el rey conquistó aquella capital en 
1085. E l l a hizo consagrar en Catedral la 
Mezquita mayor de los moros, sin embargo 
de haber pactado con ellos otra cosa al 
tiempo de la entrega de la crudad. Los in-
fieles sintieron gravemente la acción y se 
quejaron, pero la Emperatriz del Cielo, a 
cuyo honor se dedicaba el templo, apaci-
guó los ánimos, y desde entonces, por so-
licitud de esta reina, se introdujo el culto 
de la Virgen de la Paz. De Doña Constan-
za pudo decirse también aquello de «Fran-
cesa fui, mujer del rey Alfonso; viví con 
grande gloria y mucha pompa.» 
También ejerció su influjo sobre Alfon-
so V I la mora Zayda, hija del rey de Se-
vi l la . Fué otra concubina, además de doña 
Jimena, según refieren testimonios anti-
guos; pero Zayda se había bautizado con 
el nombre de Isabel, y la «Crónica Gene-
ral» dice que se velaron, y que no fué ba-
rragana o amiga, sino mujer legí t ima. Pe-
ro el obispo de Oviedo, que vivió cuando 
el rey la tenía consigo, la excluye expresa-
mente de esta clase. No obstante, León 
ofrece sepultura regia a la mora con la 
inscripción: 
aH . R. Regina El imheth. Uxor, 
Re gis Ádefqmi , f i l ia Bemvet 
Regís Siviliae qime prius. 
Zayda fuif vocnta.y, 
Doña Berenguela la Grande, segunda 
naujer ¿te Alfonso 1\ de León, madre de 
Sim reinando. Disuelto el inalrimonio del 
rey de León de su primera mujer, conti-
nuaron las guerras de Caslil la con gran-
des bajas de unos y otros. Algunos señores 
sentían que se torciesen conlra los cristia-
nos unas armas que debían enderezarse 
contra los enemigos de la fe, y empeñados 
en pacificar, los reyes propusieron que el 
de Castilla diese su hija pr imogéni ta al de 
León para tener Ja paz. La «Crónica» de 
Alfonso X el Sabio lo expresa en estos 
té rminos : «Movidos peligros entre el rey 
de León y Castilla, hombres granados y 
buenos avinieron el pleito que el rey Don 
Alfonso de Castilla diese al rey de León 
la infanta doña Berenguela, su hi ja , por 
mujer, y el rey Don Alfonso de Castilla 
diósela, y otro sí el rey Don Alfonso ele 
León casó con ella y por esto hubo paz en 
Castilla.» 
Influyó Doña Berenguela para que el 
rey redujese a mejor forma los fueros de 
la ciudad y del Estado. Desplegó mucho 
celo por el culto divino ornándolo de 
plata, oro y piedras preciosas y sedas. 
Engrandeció la iglesia de León y las prin-
cipales de su reino. 
Episodios de la muerte del rey de León 
ante Gibraltar .—La batalla del Salado y 
la toma de Algeciras hab ían mermado los 
recursos de Alfonso XI y esquilmado a 
sus pueblos de León y Castilla, por lo cual 
volvió a su doble reino, dedicóse a su 
restauración y convocó Cortes en Burgos 
y Alcalá de Henares. Estas fueron nota-
bles por haberse declarado en ellas vi-
gentes «Las Partidas de Alfonso el Sabio». 
Pero siempre con la firme resolución de 
recuperar Gibraltar, reúnen en 1349 Cor-
les precisamente en León (las úl t imas de 
su reinado) para obtener subsidios con 
(fue sufragar su nueva campaña en Anda-
lucía. Obtenidos, emprendió la marcha, 
y en jul io de dicho año sitiaba aquella 
plaza, ante la cual mur ió de la peste que 
se presentó en sus Reales. 
Ponces y Guzmanes. — Estas dos gran-
des familias leonesas, que habían tenido 
graves disensiones en la propia ciudad de 
León, las tuvieron después cruentas, no 
obstante sus parentescos, en Andalucía 
durante la reconquista. 
Los Ponces se instalaron en extensos 
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territorios que les fueron adjudicados por 
sus servicios de guerra. Establecieron su 
residencia central en Arcos de la Fronte-
ra, sobre el Guadalete. 
Los Guzmanes, descendientes de Guz-
mán el Bueno, fundaron el Condado de 
Niebla (Huelva) y el Ducado de Medina 
Sidonia (Cádiz). Poseían territorios más 
extensos que los de los Ponces. 
Los Guzmanes se babían propuesto la 
recuperación de Gibraltar. En 1436 ata-
caba Enrique de Guzmán, conde de Nie-
bla, que pereció en el intento. 
En 1462 destaca Rodrigo Ponoe de 
León, por cuyo apellido había de llamar-
se «Isla de León» a la de la ciudad de San 
Fernando. Estando don Rodrigo en Mar-
chena (villa de propiedad familiar) salió 
en armas contra Muley Hacen, que con 
fuerzas muy superiores se retiraba a Gra-
nada llevando prisioneros y botín, después 
de haber entrado a sangre y fuego por la 
villa de Lo ja, en tierras de Estepona y Osu-
na. E l moro fué derrotado. Tenían lugar 
estos hechos en el reinado de Enrique IV. 
Resumiendo históricamente, el Reino 
de León se constituyó por el engrandeci-
miento de la primitiva monarquía que, 
iniciada en las montañas de Asturias, lle-
vó pronto sus armas a los territorios con-
tiguos e hizo avanzar la línea de la Re-
conquista hasta la orilla del Duero. 
A partir de mediados del siglo ix son 
repobladas primero las tierras de León, 
Astorga y norte de Falencia con gallegos, 
asturianos y mozárabes. Desde comienzos 
del siglo x, la capitalidad había sido tras-
ladada de Oviedo a la ciudad de León 
para mejor atender a la defensa del reino, 
que, como verdadero continuador de la 
monarquía goda, se atribuye la suprema-
cía sobre los estados cristianos peninsula-
res, los cuales reconocían la dignidad de 
los soberanos de León («basileus mag-
nus»), y en prueba de ello solicitaban su 
ayuda contra los moros (como Navarra) 
o pedían su venia para ostentar el título 
de Reinos (Aragón y Castilla), haciéndo-
se sentir la influencia leonesa, siquiera 
se manifestara solamente de una manera 
honorífica, incluso en la lejana Cataluña, 
según declara el monje Oliva de Vich. 
Pero la decadencia del poderío leonés a 
raíz de las campañas de Almanzor coinci-
de con el engrandecimiento de Castilla. 
De la primera mitad dfel siglo x hay un 
hecho simbólico de la crueldad de la épo-
ca, Ramiro II, a su hermano y sobrino 
(que se le oponen en el poder) mándales 
sacar los ojos. «Empos esto —dice «La 
Crónica General»— hizo un monasterio 
cerca de León, a onrra de Sant Julián, 
et metió alli all hermano e a aquellos sos 
sobrinos et mandóles y dar quanto ovies-
sen mester fasta en su muerte.» 
La orfebrería fué el solo arte que pre-
valeció contra la barbarie de aquellos si-
glos, no obstante la pobreza del reino 
leonés. Alfonso el Magno regalaba a la 
catedral de Oviedo, a fines diel siglo ix, 
una magnífica cruz de oro, de vara y 
cuarto de alto y tres cuartas de ancho, 
guarnecida de piedras coralinas y cama-
feos. En el siglo x, Fruela ofrecía a San 
Salvador una preciosa arca de piedra 
ágata con engastes en oro, matizada de 
piedras finas. 
Un adelanto social hay que destacar 
propio de León durante los siglos XI y XII, 
en que recobran la libertad los llamados 
siervos de la gleba, mientras en Cataluña 
no la recobraron hasta los Reyes Cató-
licos. 
E l sumario de la «Historia de España» 
del leonés P. Isla se suele citar como pie-
za ridicula. No se mencionan nunca de 
ese sumario sino los dos primeros versos, 
y, con todo, dicho Prontuario político de 
nuestra Historia es muy interesante. En 
él se resume de este modo el remado de 
Fernando IV. Tan vinculado va estando 
León a Castilla en esta época, que se pue-
de considerar una misma cosa en la raíz 
de España. 
«Fernando el Emplazado, en 1300, 
perdonando los grandes descontento», 
las mismas manos, antea no tan fíeles, 
le llenaron de palmas y lanrelea.» 
Actualmente sólo conserva alguna per-
sonalidad frente a Castilla la provincia 
occidental del territorio leonés, donde 
las antiguas costumbres perduran en mo-
dalidades locales y se reconoce cierta uni-
dad en los dialectos hablados desde la Ri-
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bera leonesa y Astorga hasta el país de 
Sayago, 
Y es que León con Castilla lian consti-
tuido y son verdaderamente la raíz de 
España . 
E L H O M B R E 
«El color claro de los ojos celtas 
era casi verde en los de esta niña 
vestida de un refajo rojo hasta el 
tobillo, como las mujeres del país lo 
usan también para las faenas campe-
sinas.-» 
CONCHA ESPINA, en «La es-
finge maragata». 
Así, con esta dedicación de la excelen-
te escritora a la mujer símbolo de mara-
gatería, encabezamos esta parte dedicada 
al habitante leonés y sus costumbres, por-
que el tesón de aquellas campesinas es 
dable hacerlo extensivo a toda la reg ión; 
región que afiuye al Duero, ese río de 
gesta, «essa agua cabdal» que veía Gon-
zalo de Berceo, y que, según Forrester 
(el inglés que tanto amó al r ío de infini-
dad de chopos que en él reflejan su ima-
gen) no soriega en sus 120 saltos, igual 
que los habitantes próx imos , que Jto co-
nocen la calma, inquietos por mi JMWIÍ. A d -
viértase la emigración de los varones co-
mo una forma de tesonera inquietud. Pe-
ro es de admirar la postura de la mujer, 
aferrada al t e r ruño , que «entonces como 
ahora —Luis Pericot— llevaba el peso de 
la labranza en la zona occidental de la 
provincia». Por eso ultimamos esta bre-
ve introducción con la escueta (y amplia) 
frase que abre uno de los más bellos ca-
pítulos de «La esfinge», la novela inmor-
ta l : «¡Salve, maragata!» 
Leoneses.—Dentro del reino de León, 
cuyos l ímites con Castilla fueron siempre 
imprecisos, porque ni antes n i ahora se 
han apoyado en ningún elemento natural 
que diversifican ambas circunscripciones, 
vemos la población en todas las provin-
cias leonesas ser (en cuanto a carácter , 
costumbres, lenguaje y raza) con leves 
matices igual a la población de Castilla 
la Vie ja . A l fin y al cabo, si León no es 
Castilla, geográfica e his tór icamente son 
prolongación una región de otra. 
Los primeros habitantes que histórica-
mente podemos asignar a la región leo-
nesa son los celtas (vetones y vacceos), 
que ocupaban seguramente casi toda la 
provincia de León y parte de la dé Za-
mora. 
La invasión y dominación romana dejó 
elementos culturales, pero pocos etnográ-
ficos en esta región. 
Después de los suevos, menos influen-
cia dejaron los árabes , que sólo domina-
ron el país escasamente una generación. 
Abiertos los ojos a la leyenda, veremos 
la figura lastimera del Rey Monje, con 
los hábitos en túrdigas , arrastrando su 
pesadumbre junto al brutal pergeño del 
rey mauregato, legislador en el fabuloso 
tributo «dellas cien doncellas». E n este 
ángulo de este mismo plano veremos ñ 
aquel noble Señor del P á r a m o , Alvar Pé-
rez Osorio, marqués de Astorga, mantene-
dor de la bendita seña de la batalla de 
Clavi jo; señor dé «diez m i l vasallos, siete 
villas y ochenta y tres pueblos». Por otra 
parte, la solariega casa de Osorio, descen-
diente de emperadores orientales, prima 
de reyes, madre de los condados de Guz-
mán , de León y de Cabrera, levantó su 
hidalgo señorío de las cabezas del erial . 
Leyendo los fueros y cartas, otorgados a 
nuestros municipios con generosidad, se 
revela la escasa consistencia de las insti-
tuciones feudales en E s p a ñ a ; se adivina el 
atraso de nuestras costumbres en el si-
glo x m , época a la cual se refieren los 
más de estos documentos, aun cuando 
proceda del xiv el texto romanceado que 
llegó hasta nosotros. U n siglo de luchas 
relativamente estériles y de t ambién rela-
tivo aislamiento, hizo de las villas leone-
sas y castellanas lugares míseros. 
Sus costumbres.—Al comienzo del últi-
mo cuarto del pasado siglo, en muchos 
pueblos de la región más del 75 por 100 
de los vecinos eran arrieros, y a gala te-
nían el serlo, tanto que al festejar el bau-
tizo de sus varones, y al brindar por el 
neófito, al final de la abundante comida 
decían unos: «Dios quiera que lo veamos 
sacerdote», y contestaba el padre: «A 
más aspiramos.» Añadían otros: «Dios 
quiera que lo veamos canónigo», y volvía 
a decir el padre: «A más aspiramos.» E 
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igual cuando deseaban verle abogado, 
médico, obispo.,., basta que el padrino 
clamaba: «¡Dios quiera que le veamos 
dueño de una recua de veinte machos con 
sus esquilones que se oigan desde el alto 
de Foncebadón!» A lo que todos contes-
taban palmeteando y con gran algazara: 
«¡Eso, eso, eso!» 
E l maragato abandona su pueblo a los 
diez años de edad. V a a Madr id , Argenti-
na, Cuba. L a Patagonia fué colonizada 
por maragatos. 
Los arreos de maragata son sagrados en 
la región como un ri to. Falda de negro 
paño con orla remacada, abierta por de-
trás sobre un refajo rojo, y encima del 
j u b ó n un dengue oscuro guarnecido de 
terciopelo; delantal de raso con adornos 
sutiles, gayas flores, aves, aplicaciones 
pintorescas y dos cintas bordadas de le-
treros, con borlas en las puntas y al bus-
to; bajo la sarta de corales, un pañuelo 
gualdo de seda, ornado también de p r i -
morosos dibujos. 
E n cuanto a las bodas, después de la 
misa, las «mozas del caldo», con mandi-
les verdes, seguidas de las demás solteras, 
ofrecen ingenuos cantares a los novios: 
«Sal, casada, de la iglesia,—que te esta-
mos aguardando—pa date la norabuena— 
que sea por muchos años.» Luego, mien-
tras los mozos corrían en la era «el bollo» 
del padrino (un pan de seis libras en for-
ma de pelele, con monedas de plata en 
la cabeza), las mozas, colocadas en dos 
filas, cantan el «ramo», un armadijo de 
muchos colorines con ajaracas y dulces. 
Es largo y triste el homenaje, salpicado 
de consejos y alusiones; lo recibe la mo-
za muy recoleta y compungida, sin levan-
tar los ojos del suelo, ni sonreír al final 
de la canción. «Guapa es l a novia cual 
nadie,—guapo el mozo cual denguno;— 
tengan hijos a docenas—y a centenares los 
mulos.» 
E n otro aspecto, las mantas de lana del 
V a l de San Lorenzo son casi tan famosíis 
como las de Falencia. (¡Como que son las 
mismas!) 
E n 1840 salían del V a l brigadas inte-
gradas por seis u ocho personas, que se 
dir igían a distintas provincias a tejer o 
hi lar lanas para ropas caseras. E n uno de 
esos grupos que se dirigió en 1858 a Fa-
lencia iba un vecino del V a l , José Corde-
ro Geijo, que entró a trabajar en la fá-
brica de mantas de Damián Cuadrado. 
Las mantas vallenses se venden en A r -
gentina y Montevideo. 
E n la fabricación del primer cobertor 
se invirtieron doscientas dieciséis horas. 
E n ia fiesta Sacramental de V a l , en 
1858, se expusieron al público los seis pr i -
meros cobertores fabricados en la locali-
dad, y en las exposiciones Regional de 
Lugo, en 1896; Internacional de Pa r í s , en 
1900, e Iberoamericana de Sevilla, en 
1929, obtuvieron medallas y diplomas de 
plata. 
Aún quedan noventa y dos de esto» te-
lares, en que toda la familia participaba. 
«En apartado r incón escondido,—y tras 
la baja puerta de la calle,—o en habita-
ción de menguado talle,— está el bien 
humilde telar metido.—Los viejos se pa-
san la lanzadera.—Mozos y mozas dispo-
nen la lana,—y a los niños llenos de des-
gana—se les encarga la labor pr imera .» 
E n cuanto a fiestas principales, se ce-
lebran en León (ciudad) varias t íp icas : 
el segundo domingo después de Pascua de 
Resurrección, la fiesta de las «Cabeza-
das», en San Isidoro. E l 24 de junio, por 
la mañana , concurso de altares de San 
Juan, que levantan los niños en las ca-
lles, y por la tarde, Campeonato Provin-
cial de «Aluches». E l 15 de agosto, fiesta 
de las Cantaderas y una ofrenda en la ©a-
íedra l . E l 29 de septiembre, primera ro-
mería al Santuario de la Virgen del Ca-
mino. E l 5 de octubre, segunda romería 
a la Virgen del Camino. 
Otra romería interesante es la de la 
Torre del Cristo de Tabuyo del Monte, 
adonde se llega después de tres horas del 
durísimo Teleno. «Muchos van a Tabu-
yo—por ver el Cristo,—y cuántos hay en 
Tabuyo—que no lo han visto.» 
E n L a Bañeza, las fiestas de San M a -
nuel se celebran con grandes ramos de 
rosquillas y flores para las mozas, que 
pasean por la Bombil la con música de 
tamboril . Solemnidad del Corpus: bailes 
delante de los Santos y del Santísimo Sa-
cramento con el ambiente intensamente 
cargado de tomillo e incienso. 
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Su lenguaje.—El antiguo dialecto leo-
nés, cada vez más minado por el castella-
no, ha desaparecido casi por completo. 
E n la provincia de León, en las comarcas 
del norte, se notan influencias del bable 
y del gallego, y en una sección de la pro-
vincia de Zamora se ut i l iza entre el ele-
mento popular el leonés occidental. 
R . Menéndez P ida l da cuenta de los 
varios modos de hablar que se oían en la 
corte de León por los años del 900. Se 
escribía entonces «eguelesia» por «egle-
sia» y «yelemo» por «yelmo». Aparece 
en aquellos escritos una expresión muy 
empleada al dirigirse a personajes; as í : 
«Dueño e míe vida, don Arias.» Era el 
habla leonesa de vacilante indecisión, por-
que en ella concurr ían tendencias veni-
das de Galicia (con el prestigio de la den-
sa población occidental); tendencias ve-
nidas de Asturias (antigua sede de la mo-
na rqu í a ) , y tendencias venidas de Casti-
l la (de firme orientación l ingüís t ica) . 
Mientras estas tendencias lingüísticas 
se manifestaban, durante el siglo x fué 
León la poblacón más importante de la 
España cristiana. 
E n el Mercado se solía vender una va-
ca p reñada en 12 sueldos; cien ovejas, 
en 100 sueldos; t ambién los nabos tem-
pranos, alimento fundamental en todos 
los yantares leoneses. 
Era costumbre que terminado el yantar, 
y reposado éste durante la hora sexta, el 
rey se holgara en ese instante jugando al 
ajedrez con el obispo de León, Oveco, que 
asistía a la corte durante la permanencia 
de ésta en la capital de su Obispado. (Gó-
mez Moreno, en «Iglesias mozárabes», se 
inclina a creer que ya se solazaban con 
este juego nuestros monjes en el siglo x.) 
L a exclamación que actualmente se pro-
nuncia en pueblos dte la provincia: «¡Vir-
gen la Blanca!», es la versión habla-
da de la infinidad de figuras primitivas 
de la Virgen leonesa, cuya traza ances-
tral preside la cabecera de los lechos en 
la población campesina. Patrona de las 
«siervas» de la gleba, las que no mojaran 
suficientes «mánfanos» en la salsa y vie-
nen «fambreando» al «escurificar», mien-
tras arrastran un «geije» de leña. 
Pocas veces sucede, n i aun en los luga-
res más insignificantes, no disponer de! 
orco de chorizos para i r cortando al paso 
que se come una salsa abundante con mu-
cho p imentón . Ahora los más pobres de 
los vecinos cuecen su olla sin «llardo» y 
sin «febrayas»; ellos no tuvieron «mala-
ción». 
Leoneses etn América .—La proyección 
del leonés en su emigración vamos a sim-
bolizarla aquí brevemente en las figuras 
de Ponce de León y Vaca de Castro, re-
presentantes de la ilustre estirpe leonesa. 
E n Puerto Rico no falta nunca un en-
tusiasta aborigen que le lleva a uno ante 
la estatua de Ponce de León, que se le-
vanta frente a la iglesia de San José. 
Ponce, antiguo barbero en el viejo reino 
de León, se hizo famoso por su expedi-
ción en busca de la Fuente de la Juventud. 
No la encontró , pero hoy vería Ponce su 
isla poblada por más de dos millones de 
habitantes, contando con una dte las más 
famosas escuelas de medicina tropical que 
existen en el mundo. 
Los naturales de la isla señalaban el lu-
gar exacto donde Ponce puso pie en t ierra. 
Una ciudad cercana lleva su nombre ilus-
tre, y sus restos, venerados por todos, des-
cansan hoy en la vieja catedral colonial 
de San Juan. 
Vaca de Castro es figura señera de nues-
tros gobernantes en Pe rú en el siglo x v i . 
Nacido en Azagra, cerca de Valencia de 
Don Juan, fué enterrado en Sacro-Monte 
por su hijo don Pedro de Castro, arzobis-
po de Granada. 
L A C I U D A D 
"Tendremos un concepto erróneo de la His-
toria si la enfocamos só lo a través de sus ham-
bres representativos. De igual manera, d pre-
tendemos conocer una ciudad fijándonos en 
sus monumentos. Hace falta saber mirar tam -
bién las azoteas, donde se tiende ropa entre las 
callejas." 
MARAÑÓN: «Amicl» . 
Vamos a dar un paseo. Veremos la ciu-
dad. Alguien que quiera despistarse pue-
de ver otros rincones pintorescos; nos-
otros hemos de seguir un plan. Cada cual 
juzgue según sus impresiones, pero pon-
gamos a vibrar todos, al contemplar a 
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León, la doble sensibilidad necesaria para 
captar esta ciudad medieval y moderna, 
romana y española, clásica y cristiana. 
Iniciemos nuestra marclia partiendo de 
la estación principal de la Renfe. Instinti-
vamente vamos bacia la derecha atraídos 
por sorprendente i luminación, pero pron-
to seguimos hacia el frente, donde ya se di-
visa la silueta de Guzmán el Bueno; an-
tes hay que cruzar el puente, sobre el Ber-
uesga. (Este r ío , todo a lo largo de su con-
tacto con la ciudad, está limitado por mu-
ro de cemento.) 
Situados en la otra margen, desde la pla-
zoleta del Restaurante Universal, que des-
taca su l ínea moderna sobre fondo de den-
so arbolado, podemos contemplar en me-
dio de un círculo de parterre (orlado de 
chaparros, arbustos y bien cuidados maci-
zos) la severa estatua de Guzmán el Bue-
no en su actitud característica de lanzar 
el cuchillo. 
Delante, y secante a éste, hay otro círcu-
lo con un surtidor y copa baja, rodeado de 
cuatro bancos. 
Desde esta glorieta de Guzmán el Bue-
no, por la izquierda, corre el paseo l la-
mado La Condesa, a cuyo final está ia 
plazoleta de San Marcos, de lindo j a rd ín y 
enramada pérgola ante el histórico edifi-
cio. Por la derecha, el paseo de la Leal-
tad, a cuyo extremo la plaza de toros y una 
serie de nuevas construcciones (en parte 
deshabitadas) enlazan el Estadio Hispáni-
co y el Campo de Venatoria. 
Aún estamos sin decidir rumbo en la 
Glorieta, porque a más de los dos dichos 
paseos, frente a nosotros se abren tres ca-
lles: la Avenida Roma, que termina en la 
plaza de Calvo Sotelo (circular); la de la 
República Argentina, que finaliza en el 
J a r d í n de San Francisco, y la calle fron-
tal a nosotros, que es la que seguiremos, 
calle de Ordoño II , por la cual damos en 
la plaza de Santo Domingo (bien urbani-
zada, jardines centrales, modernos edifi-
cios), desde donde pueden verse Casi to-
das las joyas leonesas: enfrente, el pala-
cio de los Guzmanes, y tras él ya desta-
can las agujas de la catedral. Por la par-
te superior izquierda, la torre de San Isi-
doro, y hacia el ángulo inferior izquier-
do, la fachada de San Marcos. 
Mejor perspectiva se divisaría desde es-
la atalaya, de materializar el Aynntamien-
lo el proyecto sobre prolongación de la 
calle Piloto Regueral. Aislada precisa-
mente la llamada Casa de los Guzmanes, 
queda a la vez descongestionada notable-
tneníe la afluencia excesiva de la estrecha 
talle del General ís imo. 
Atravesando entre bandadas de palomas 
que alegran el surtidor de la plaza de San 
Marcelo, dejamos a un lado el edificio del 
Ayuntamiento (centinela de la calle Le-
gión V I I ) , y subiendo por la suave pen-
diente de la Avenida del Generalísimo 
Franco, terminamos en la plaza de la Ca-
tedral, plaza que forma una escuadra al 
sur y oeste de la iglesia. E l Palacio Epis-
copal, el Seminario y el Cuartel cubren los 
otros lados del recinto públ ico , dondé por 
Pascua de Resurrección, desde tiempo an-
liguo, se han vendido tradicionalmente 
terneros, corderos y cabritos vivos. 
Desde esta plaza, siguiendo una cuesta 
descendente, Puerta Obispo, a cuyo final 
puede contemplarse el mayor trozo amu-
rallado. 
Encaminémenos ahora hacia la plaza 
Mayor, recorriendo la calle Nueva por la 
derecha. 
Enmarcado entre tortuosas calles y ca» 
Uejas, aparece el rectángulo de ia típica 
plaza Mayor, rodeado de casas comercia-
les, ia Consistorial, y otras de balcones 
uniformes, sobre los soportales, con em-
baldosado. 
No nos dejemos por ver la plaza del 
Mercado, lugar de los más t íp icos ; en el 
centro, fuente artística, con rollizos ánge-
les de piedra y dos grandes figuras, repre-
sentando los ríos Torio y Bernesga, que 
bailan la población. E n esta plaza ha te-
nido lugar desde largo tiempo la venta de 
granos, legumbres y linaza, compitiendo 
con los mercados semanales de la plaza de 
San Marcelo, aunque aquí , preferentemen-
te, se celebraran ferias de ganados delan-
te del hospital de San Antonio Abad y la 
Casa de los Guzmanes. 
Lugares típicos son también la plazuela 
del conde de Luna y la de los Descalzos. 
E n cuanto a paseos, el del Espolón está 
separado dé Puerta Castillo por el históri-
co arco de Pelayo. 
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Paseo de San Marcos, por el oeste. E l 
de San Francisco corre por fuera de las an-
tiguas murallas. 
A l final de la avenida del P . Isla se en-
cuentra la avenida de 18 de Ju l io . (A la 
izquierda, la estación de Bi lbao. Ferroca-
r r i l estrecho). 
La carretera de Madr id entra por la ca-
lle Sahagún, San Francisco e Indepen-
dencia. 
La carretera de Asturias a Carbajal 
sirve también en sus inicios de aceptable 
paseo. 
Resumen.—Para resumen de lo ante-
rior, tengamos una visión, como área, dí-
gase a vista dé pá ja ro , de León. 
Veremos: por el oeste, ciñendo la po-
blación, la franja del río Bernesga. 
Hacia el N O . de la ciudad, el puente 
de San Marcos. Más abajo, el otro puente 
que enlaza la Estación del Norte con la 
calle Ordeño II , que constituye un eje 
transversal hasta el Ayuntamiento, y Casa 
de los Guzmanes, en el otro extremo. 
Cruzándose con este eje, la avenida del 
P . Isla marca un trazado, de no muy sen-
sible inclinación N O . a S E . , prolongan-
do la línea por la calle de la Independén-
cia hasta el J a rd ín de San Francisco. 
E n la zona oeste de la población predo-
mina el moderno trazado de calles, que 
parten de la plaza circular, mientras en la 
parte este las antiguas callejas se arraci-
man preferentemente al sur de la calle de 
San Isidoro y al norte de la plaza del 
Mercado. 
Por su progresivo desenvolvimiento eco-
nómico industrial, León sigue aumentan-
do cada año su población. Es la única 
ciudad española que ha cuadruplicado su 
población en lo que va de siglo, pues de 
15.000 habitantes que tenía en 1900 ha 
saltado en 1956 a 70.000, según el úl t imo 
censo, refiriéndonos extrictamente a su 
casco urbano. Actualmente, las barriadas 
unidas a la ciudad en todos los aspectos 
suman 20.000 habitantes más. 
León es poco conocida en el ámbito pa-
trio. Por eso el forastero que la visita se 
muestra sorprendido de su excelente tra-
zado urbano, de sus edificios modernos, 
de su comercio, de su dinamismo (el deno-
minador de «ciudades muertas» no le va) . 
Doce mi l vehículos. (Un milcnj i r de tMfcll 
anuló el primitivo Iránsilo sobre el rn i |M-
diado de las carretas de bueyes.) 
León se muestra al visitante grande y 
hermosa, l impia y bien cuidada. Distr i -
buida urbanamente en seis distritos y cua-
renta y cinco secciones, que suman más de 
350 calles, algunas de más de ki lómetro y 
medio de longitud. Sin embargo, el pro-
blema de León radica en la anexión de los 
pueblos inmediatos (Trabejo del Camino, 
San Andrés , Armunia , Navatejera, V i l l a -
obispo), unidos a la ciudad con líneas re-
gulares de autobuses, son auténticas ba-
rriadas de la capital, ya que desde la her-
mosa plaza de Santo Domingo —pulso y 
corazón de la ciudad— a dichos lugares 
no hay más que tres k i lómetros . 
Esta anexión está en estudio. Cuando se 
logre, la capital leonesa subirá de los 
28 ki lómetros cuadrados de superficie a 
los 104. 
L A C A T E D R A L 
«La gloriosa me guíe , 
que lo pueda complir. 
Ca yo non me trevería 
en ello a venir.» 
Así empezaba al relatar Berceo los mi-
lagros de la Virgen. Con idéntica dispo-
sición quiero enfrentar el milagro de la 
catedral leonesa, que no otra cosa sino 
milagro es la «Pulcra leonina» iglesia de 
la Sotileza, la más bonita de España para 
Jovellanos, que también la llamaba «Mi-
lagro del Ar te» . 
Por tanto, con la actitud ingenua que 
el hombre ha de adoptar siempre ante el 
milagro, si. quiere atisbar algo de su luz, 
aprestémonos a penetrar en la descripción 
de la Casa de Dios de la mano de la V i r -
gen, advirtiendo que estas notas (que n i 
mucho menos son exhaustivas, sino des-
collantes) sólo podrán vivificarse por l a 
fe y el contacto real con el monumento. 
«La gloriosa me guie» en la exposición 
selectiva de la catedral «que no tiene pa-
redes». 
Es la más atrevida y aérea de las cate-
drales españolas. 
Los pilares, de pequeñísima sección. 
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llegan a considerable altura: 21,30 me-
tros. E l arranque de bóvedas no se efectúa 
como en otras catedrales desde la base de 
los grandes ventanales, sino cuatro me-
tros más arriba. Los ventanales ocupan 
todo el espacio entre pilares, careciendo, 
por tanto, de muro seguido. 
Es la catedral más pura de todas las 
góticas de España . Las de Burgos y Tole-
do, que constituyen con ella la trinidad 
de las grandes catedrales ojivales, han 
experimentado transformaciones ulterio-
res; en el exterior se les han agregado 
capillas y edificios que disimulan su es-
tructura; en el interior, el estilo renaci-
miento y el barroco han aportado sus re-
vestimientos. E n cambio, la de León ha 
permanecido en toda su gracia pr imit iva, 
conservando su unidad de estila. 
Es la más francesa también de las ca-
tedrales de España . Por sus grandes v i -
drieras, recuerda el estilo de la Sainte 
Chapelle, de Par í s , Su arquitectura era, 
seguramente, como hace notar Georges 
Pillement, de la Isla de Francia, y las 
dos catedrales a las que más se parece 
son las de Amiéns y Reims. 
A causa de la audacia de l a construc-
ción, la catedral de León ha sido siempre 
de fragilidad extrema, y desde el siglo xv 
se verificaron trabajos de res tauración. E n 
el siglo x v i i Churriguera reforzó la cúpu-
la central. 
Demetrio de los Ríos, en su amplia 
Memoria sobre la catedral y sus restaura-
ciones, en relación con los numerosos 
maestros que intervinieron en l a obra, 
agrega que «es tan grande la suprema ele-
gancia del conjunto, que parece hecho en 
un solo día y por una sola mano». E n 
frase de Gómez Moreno, que cualquier 
visitante puede experimentar, «la luz y 
el color realzan el conjunto singular de 
este edificio». 
E l exterior.—La gran fachada de la 
catedral, gallarda y fina, orientada a po-
niente. E l maravilloso pórtico y el airoso 
hastial se encuadran entre los robustos 
cuerpos de las torres. Torre de las cam-
panas, 65 metros, rematada por la aguja 
octógona de Churriguera. Torre del reloj, 
67 metros, sutilizados por la influencia 
del flamenco Jusquin. 
Del pórtico dice G . Moreno que «si no 
llega en plasticidad y equilibrio a las crea-
ciones francesas de Chartres y Amiéns , 
en cambio las stipera en viveza y fanta-
sía». E l pórtico lo constituyen cinco ar-
cadas, todas desiguales, y de ellas las in-
termedias pequeñas y muy agudas. 
Puerta de la Blanca.—En el parteluz, 
la bellísima escultura de Santa María la 
Blanca, de dulce sonrisa, de escultoi 
anónimo, que en 1250 labró esta maravi-
llosa imagen fina y graciosa como ningu-
na otra de sus congéneres en Castil la. A 
mediados del siglo xvi fué pintada y do-
rada por Fernández de Meres, y todavía 
conserva huellas de la pol icromía . 
Sobre los dinteles se desarrolla una 
amplia escena de motivos dantescos a 
ambos lados del ángel que pesa las al-
mas. A la izquierda, ángeles músicos y 
bienaventurados que entran en el Paraí-
so (figuras de l íneas irreprochables, gra-
ciosas de movimientos. A la derecha, de-
monios y monstruos y el fuego infernal, 
como vibrando todo realmente. 
U n doselete seguido cobija este precio-
so friso y sirve de base a la composición 
del segundo cuerpo del t ímpano en que 
aparece Jesús con diadema real y mos-
trando las llagas. A sus lados, dos ángeles 
ostentan los atributos de su martirio, y 
en los extremos, la Virgen y San Juan 
suplicantes. 
Tres archivoltas abocinadas, decoradas 
con múlt iples figurillas del Juicio F i n a l , 
rematan el conjunto de la portada sobre 
la cabeza de tres esculturas de apóstoles 
a ambos lados de la puerta. 
Las actuales puertas de madera son del 
siglo x v i , con relieves y casetones plate-
rescos. 
Puerta de Saat J imn.—Está junto a la 
torre de las campanas, y es el ingreso or-
dinario a la catedral. Hay tres figuras 
t ambién a cada lado, que aquí son de iz-
quierda a derecha: un pontíf ice, San 
Juan Bautista con sayal, dos profetas 
(magníficos), una figura de rey con los 
atributos dé la justicia y otro rey joven. 
Estas grandes figuras llevan doseletes 
encima, de los que arrancan las tres ar-
chivoltas con más figuras. 
Sobre el dintel, decorado con ángeles. 
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g© deaarrollan lag tres zoua» del t ímpano 
ornadas con escenas del Evangelio talla-
da* candorosamente. 
Lag puertas de nogal representan esce-
nas de la Pasión de la primera época re-
nacentista. 
Puerta de San Frcmcisco.—Junto al pie 
dé la torre del reloj . De disposición aná-
loga a las anteriores. Las figuras latera-
les son a q u í : un profeta sobrio y elegan-
te, un San Juan Bautista y una bella figu-
ra de reina, a la izquierda. A l a derecha: 
dos figuras de profetas (uno, barbudo: 
otro, joven) y otra estatua, que podr ía 
ser el Salvador. 
E n las archivoltas y el dintel, vírgenes 
y ángeles. E l e l t ímpano , la muerte de la 
Virgen y su coronación. 
E n las puertas, del siglo x v i , finos 
adornos lombardos y flamencos. 
Hastial.—Se alza sobre el pórt ico has-
ta «na altura de 50 metros. E l espléndi-
do rosetón dé la Glor ia está cobijado por 
amplia cornisa, en que alternan leones, 
castillos y flores de l i s . Entre dos torre-
citas poligonales, en el centro, en lo más 
alto, preside la imagen moderna del Sal-
vador. 
Fachada meridional.—De las dos late-
rales, la más suntuosa. L a portada cen-
tral , de San Fro i l án , lleva en el parteluz 
una sencilla figura de este santo obispo 
leonés. Las figuras de los lados, soberbias 
esculturas de suprema elegancia, de tal 
belleza y gracia que por sí solas constitu-
yen uno de los encantos de esta catedral, 
son: a la izquierda, un profeta, la V i r -
gen y un rey; a la derecha, la Virgen con 
el Niño y dos reyes, que, con el anterior, 
constituyen seguramente una epifanía . 
Las archivoltas, con reyes, músicos y 
ángeles. 
Sobre los dinteles, de profusa ornamen-
tación vegetal, se desarrolla un friso con 
loa doce apóstoles, sonrientes y conver-
sando unos con otros bajo un dosel se-
guido sobre el cual aparece Dios rodeado 
de ángeles y de los evangelistas. 
Abside.—Formado por cinco ventana-
les amplios, por cornisas, pináculos y ar-
botantes airosos, es todo él una construc-
ción lujosa y exuberante. Parece una gi-
gantcaca custodia afiligranada. 
La catedral por fuera es de gran belleea 
por la valentía de los tracistas, que re-
ducen prodigiosamente las resistencias 
hasta un mínimo increíble de l íneas de 
fuerza. Para tener idea de algún detalle 
a este respecto, fijémonos en que los ven-
tanales superiores miden 12 metros de al-
tura, y los finísimos maineles de piedra 
que sostienen sus arcos apenas miden un 
decímetro cuadrado de sección. 
Interior de l a catedral.—Por dentro, la 
catedral es, ante todo, la catedral de la 
emoción. 
L a planta, de cruz latina, es decir, con 
una sola nave de crucero, mide 90 metros 
desde la puerta principal hasta el ábsi-
de, y el eje del crucero, 30 metros. L a 
nave central tiene 75 metros de longitud 
por 10 de ancho y 30 de alto, y está sos-
tenida por 12 pilares altos y muy finos. 
Trascoro.—Lo empezó Juan López y lo 
terminó Baltasar Gut iér rez , pero intervi-
no t ambién Esteban Jo rdán , que labró 
los magníficos tableros de alabastro. Apa-
rece prodigada la decoración recentista a 
base de niños, figurillas paganas y fru-
tas; todo fácil , elegante y delicado. Los 
cuatro relieves de alabastro que ocupan 
los vanos, obra de J o r d á n , se refieren a 
la vida de l a Virgen. Es una especie de 
arco triunfal. Finas columnas corintias 
separan los grandes relieves de alabastro. 
Coro .—En madera de nogal de las ve-
gas de León. Es una de las más antiguas 
sillerías de coro españolas . Jusqtiin, Ma-
linas y Ramos son los artífices. Es de es-
tilo gótico-flamenco, de adorno delicado 
y var iadís imo. 
Capi l l a mayor y pmséífcerio.—Saliendo 
del coro por delante, y siguiendo la «vía 
sacra», nos hallamos en el presbiterio y 
capilla mayor. 
Bellos arcos ojivales suben sobre esbel-
tas pilas limpias y aéreas. 
E l sagrario, labrado por el platero Re-
bollo a principios del siglo x i x , se com-
pone de un primer cuerpo corintio con 
relieves representando a San Pedro y a 
Melquisedec. Encima va otro tabernáculo 
semejante y una imagen de San Fro i l án . 
L a policromada luz que cae de las v i -
drieras da a la plata un extraño matia, y 
así la galanura de la custodia y la dobla 
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arca de madera chapada de plata (que 
contiene, entre otras, las reliquias de San 
Fro i lán) son un aspecto interesante de 
los detalles que podemos admirar en una 
visión personal. 
E l retablo.—El actual retablo es pe-
queño resto del que, constituido por 18 
tableros grandes y más de 400 pequeños , 
pintó Nicolás Francés en la primera mi-
tad del siglo xv influido por el insigne 
flamenco Van Dyck. Continuó el retablo 
en el altar mayor hasta 1725, en que Si-
món Tomé construyó l a inmensa mole de 
un retablo barroco en la capilla mayor, 
que siguió allí hasta la restauración de 
fines del siglo x i x , en que fué desmonta-
do y trasladado al convento de los capu-
chinos de León. Por su estilo y gusto ar-
tístico desmerecía notoriamente de la ele-
gancia, sutileza y gracia de la catedral. 
Entonces se buscaron por las humildes 
parroquias rurales, adonde h a b í a n ido a 
parar, los restos del antiguo retablo, y 
con los que se hallaron se reconstruyó el 
que hoy admiramos. 
Está constituido por cinco grandes ta-
blas y una porción de fragmentos, siendo 
todos de singular belleza, destacando por 
su brillantez la dedicada a la consagra-
ción episcopal de San Fro i l án (singular-
mente la expresión que alcanza la ca-
beza). 
L a escena de la visita de Alfonso III 
al monasterio del santo es admirable por 
la profusión de escenas populares obser-
vadas, las elegantes figuras de los corte-
sanos y el bello colorido de la indumen-
taria. 
Capi l la ée l Dado.—Situada en el bra-
zo del crucero dtel lado del Evangelio, 
actualmente dedicada a la Virgen del F i -
la r ; es muy antigua, y su primera dedi-
cación fué a Santa María Magdalena, se-
gún consta en donación del año 1250; 
más adelante se colocó en ella la imagen 
de la Virgen del Dado, que le dió el nom-
bre por el que es más conocida. 
Excelentes pinturas murales de Maese 
Nicolás no pueden admirarse debidamen-
te por la escasa luz que tiene esta capilla. 
Por cierto también que hace pocos años 
se entar imó el pavimento del Dado, con 
lo que se han ocultado las lápidas de las 
sepulturas, siendo de lamentar esta re-
forma porque varias son interesantes pa-
ra la historia de la catedral y algunas de 
mérito artístico, como la del provisor Lo-
renzana. 
Alguien ha escrito que estaba allí en-
terrado en el sepulcro primero, al lado 
de la verja, el insigne Juan de la Encina, 
que fué prior de esta catedral. Pero no 
consta si murió en León Juan de la En-
cina, y lo que hay de cierto en este asun-
to es que viviendo él se acordó conceder-
le una sepultura digna de sus altos méri -
tos; pero no el que se ha dicho, sino ai 
otro lado del muro; es decir, entre la ca-
pi l la de San Andrés y la portada norte 
del ves t íbulo; y de estar aqu í , que no se 
puede afirmar, estaría en ese lugar. Es« 
los datos son del archivero Raimundo 
Rodríguez. 
Capi l la de Santiago.—Llamada también 
Librer ía , pues con este destino se em-
pezó ( terminándose a principios del si-
glo xv i ) por Juan de Badajoz en 1492. 
Es interesante porque marca la intro-
ducción en el estilo gótico de formas re-
nacentistas. 
E l testero presenta una especie de re-
tablo de piedra, de rica ornamentación, 
constituido por tres hornacinas (vacías 
aún) para albergar imágenes. 
Las repisas se decoran con deliciosas 
muestras de la fantasía gótico-renacentis-
ta: la reina de Saba y Sansón desquija-
rando al león; una vendimia con múlt i -
ples figurillas, y en el ángulo norte-oeste 
un burlesco monje cuya cartela dice con 
toda la fuerza de un epigrama: «Legere 
et non inteligere.» 
Las grandes vidrieras de Santillana, de 
admirable colorido, dan a la capilla, en 
particular, la magia que se polariza a tra-
vés de todo el templo inundándolo de 
viva sinfonía de luces en la que, insensi-
ble y emocionadamente, queda sumergi-
do el fiel o el visitante. 
Cap i l l a d H Nacimiemo.—Es la prime-
ra de las absidales, de planta hexagonal. 
E l grupo del Nacimiento es talla de mar-
cado valor ho landés , con numerosas figu-
ras sobre ameno paisaje. Se aprecia la 
influencia de Juan de Malinas y Copin 
de Holanda. 
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Capil la dkd Rosario.—Otra de las absí-
dales; planta hexagonal. Puede admirar-
se una interesante pintura del siglo xv 
con la representación del Ecce-Homo en 
bello diseño y animado conjunto de per-
sonajes ataviados a la moda de la época. 
También unas curiosas tablas representan 
a los Santos Cosme y Damián . 
Capi l la de la Virgen del Camino.—Es la 
central del ábside. Con las más vistosas vi-
drieras de la Catedral; obra de Rodrigo de 
Herreros (siglo x v i ) . Buenos sepulcros y 
un cuadro del Salvador del siglo x v i . Fren-
te a esta capilla se encuentra el suntuoso 
sepulcro de Ordeño I I , obra de fines del 
siglo x i i i , notablemente ampliada dos si-
glos más tarde. L a figura del rey es impre-
sionante, majestuosa. 
E n la capilla de San Antonio lo más in-
teresante son las vidrieras alusivas al 
santo. 
Capi l la del Calvario.—Magnífico reta-
blo, obra de Balmaseda; siglo x v i . De 
gran valor art ís t ico, especialmente el cru-
cifijo. La escasa luz contribuye a la emo-
ción religiosa. 
Capilla, del Carmem.—Situada en el Cru-
cero. Es de destacar en esta capilla el bello 
sepulcro del obispo Rodrigo Alvarez, pro-
fusamente decorado con ángeles y temas 
vegetales. L a estatua yacente es de rostro 
maravillosamente expresivo. Encima, en 
el centro, un calvario, todo de un realis-
mo sincero y decidido, con bastante rude-
za de ejecución. 
E n la capilla de Santa Teresa es de des-
tacar la escultura de la titular en el reta-
blo, talla de Gregorio Fernández , de alta 
calidad. 
V I D R I E R A S Y FRISOS 
Dentro de la Catedral el ánimo queda 
suspendido ante la deslumbradora opu-
lencia de color y la magia que el amplísi-
mo espacio dedicado a vidrieras propor-
ciona. Restauradas adecuadamente, y to-
dos los huecos ya con ellas, es tan absor-
bente la impresión d'e luz a través de su 
masa que el edificio entero aparece como 
simple engarce, y ellos, como joya inmen-
sa de pedrer ía . Calados los muros desde lo 
alto hasta casi el suelo, la vidriera cons-
tituye en este monumento no sólo su be-
lleza y su vida por el color de la luz, sino 
también una importante parte del edifi-
cio. E n efecto, entre los rosetones y ven-
tanas hay un total de 737 vidrieras, que 
cubren una superficie de 1.750 metros 
cuadrados, conjunto no igualado en Es-
paña . 
Los libros d'e cuentas capitulares atesti-
guan que en el siglo X l i l ya pintaban las 
vidrieras en la catedral Pedro Guillermo 
y Juan Pérez . De las vidrieras de este si-
glo se conservan: el rosetón del Norte, el 
ventanal número 5 del ala norte (muy in-
teresante, porque en él se representan 
simbólicamente las viejas disciplinas de 
tr ivium y el cuadrivium) y unas rosetas 
que en la capilla de San Antonio figuran 
el bautismo por inmers ión. 
Durante el siglo xiv se trabajó poco en 
las vidrieras; se hacen las rosetas de las 
ojivas de las ventanas bajas, y poco más . 
E n cambio, durante el siglo xv se t rabajó 
intensamente; se adecuaron los hornos d'e 
cocción del vidrio, para dejar de emplear 
los que venían de Burgos. E n ellos se cue-
cen las vidrieras «do está Adán en el la-
go», la de Santa María y la de San Juan. 
Los maestros Johan, Lope y Nicolás Fran-
cés dirigen la colocación. 
Merece especial mención la vidriera, en 
grisalla, en el t ímpano de la portada que 
da entrada al claustro dtesde el vest íbulo. 
Representa a Nuestra Señora del Dado, y 
es obra magnífica del maestro vidriero 
Valdovin, según Cartones de N i c o l á s 
Francés . 
Entre las escenas representadas en capi-
teles y repisas destaca la «Escena del 
monje y del pajar i to», composición ésta en 
que lo literario tiene amplia resonancia. 
Figura un monje que desde su ventana 
oía cantar a un pájaro que estaba en un 
árbol próximo a una fuente. E l fraile 
abandonó su convento y al cabo de dos-
cientos años volvió a su celda: el pajari-
to seguía allí , cantando. Parece que la 
leyenda procede de Gal ic ia . E l poeta 
Valle Inclán cantó esta bella escena en 
e] estilo sencillo de la eterna, armoniosa 
poesía : 
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aRuiseñor, alondra, pájaro ricnle, 
qae dices tu canto al pie de la fuente, 
de la fuente clara de claro cristal.» 
Encontramos también una curiosa «Es-
cena de panificación». Un horno panade-
ro, operación de amasar el pan, trabajo 
de la masa, y, al f in , una mesa donde ge 
ren los panes y personas que van a consu-
mir lo . Acaso este capitel tenga un simbo-
lismo eucaríst ico. 
Otra escena representa «Adán y Eva». 
L a figura abatida de Adán es de una ex-
presividad incomparable. 
Hay «grupos pintorescos»: el de ua 
músico tocando un laúd , una mujer be-
biendo, una r iña de hombres a brazo par-
tido. T a m b i é n llama la atención una jo-
cosa escena de «matanza de cerdo». 
E n el magnífico claustro, que nos gus-
taría detallar, pero que sólo citamos de 
pasada para dar lugar a decir algo de las 
dependencias de l a catedral y terminar 
con ello este capí tu lo , mencionaremos, 
sólo como botón de muestra, «La Coro-
nación de la Virgen por unos ángeles», 
medal lón de Juan de Badajoz qpxe enri-
quece la bóveda. 
Sacristía, el Museo y el Arch ivo .—La 
sacristía es obra poco acertada del gran 
arquitecto Alfonso Ramos (fines del si-
glo x v ) . Causa perjuicios a la estética de 
l a catedral, tanto en su exterior (porque 
rompe la a rmonía del magnífico ábside) 
como en su interior. 
Algo queda de la gran riqueza de orna-
mentos y orfebrería que tuvo esta iglesia 
tras el terrible expolio que sufrió a prin-
cipios del x ix . Como símbolo de la pasa-
da riqueza, figura el armario que conte-
nía la gran custodia de Arfe , que fué 
fundida lastimosamente para acuñar mo-
neda. 
Junto a la Sacristía está el Oratorio, 
con buenas puertas de madera labrada y 
una vidriera con un antiguo escudo de 
León. 
M u s m y Archivo.—destacaremos del 
Museo los siguientes objetos: U n enorme 
armario mudéja r de madera tallada. La 
cruz de cornalina y la de cristal de roca 
del platero leonés Suero de Arguello. 
También el crucifijo de Juan Jun i . 
Entre lot códices: el palimsesto, eon 
escritura de la «Lex Romaua Visigotho-
rum» del siglo v i ; el «Misal leonés» del 
siglo xv, con bellísimas letras capitalet 
i luminada» y documentos para el estudio 
del idioma nacional y sus variante» leo-
nesas; para el traje y muebles de la épo-
ca; para reconstruir el plano de León en 
el siglo x ; para las costumbres y vida 
c iv i l de León (la ciudad y el reino) . 
E l «Libro becerro de apeamiento»» e* 
una verdadera descripción de calles y ca-
sas que permite reconstruir l a vieja eiu-
dad y vida leonesa. 
Está bien instalado el Archivo , dispo-
niéndose de un cuarto para los quo allí 
quieran trabajar, independientemente do 
los salones donde se custodian loa docu-
mentos. L a catalogación científica es obra 
del P . Vi l l ada . Permite encontrar fácil-
mente lo que se quiera estudiar, no ya en 
documentos claros y relativamente moder-
nos, sino también en el arsenal de 1,800 
pergaminos de escabrosa letra. 
Y aqu í finalizamos la descripción, que 
hemos procurado sintética, de la catedral, 
entendiendo que ello ha debido ser pa-
sando, aunque fuera a grandes rasgos, por 
ia enumerac ión de los distintos elemento» 
de esta magna obra de arte. 
Si hemos logrado nuestro propósi to de 
despertar la curiosidad y servir de pauta 
a la satisfacción de esta misma curiosidad 
para la mejor comprensión de la mara-
villosa catedral, sean palabras finales de 
este art ículo para Nuestra Señora la Blan-
ca, que, estando situada en el mismo cen-
tro de la entrada a la catedral (cerca de 
la piedra del «Locus Apellat ionis», ante 
la cual sentenciaban los reyes de I» alta 
Edad Media) , debemos hallarla también 
a la salida y llevarla con nosotros. 
Para ella, la Blanca, reivindicamos un 
mayor esplendor de su fiesta de 15 de 
agosto, festividad que fué la más impor-
tante de la ciudad de León y que moder-
namente parece como si hubiera venido 
siendo amortiguada por otras celebracio-
nes, si bien necesarias, nunca tan dignas. 
Venerémosla, junto al «Locus Apel la-
tionis», con la oración del arcipreste: 
«Todo i bendlgamoa 
a la Virgen Santa. 
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SuB gozos digamos 
a BU vida quanla 
fué, según fallamos 
que la cstoria canta 
vida santa.» 
Venerémosla también con el actual y 
permanente «Tota pulcra es Mar ía» , en 
la excelente «Pulcra leonina», catedral 
«sin paredes», atalaya hacia el Duero y 
Castilla (que son historia y presencia); 
fanal inmenso de tal ismánicas vidrieras, 
destellantes de £e leonesa y española de 
lodos ios tiempos, que pregona a Cristo 
vivo en el alma y en la iglesia de este 
pueblo. 
Así quede íntegramente justificado el 
epitafio que mandara poner el gran Or-
doño II sobre la vieja basílica precurso-
ra efe esta catedral". «Por ella br i l la la 
ciudad de León.» 
L E O N A R T I S T I C O M O N U M E N T A L 
E H I S T O R I C O 
«En las ciudades históricas de Cas-
tilla y León los monumentos se in-
terponen entre la persona y el tiem-
po. La ficción —en la soledad— del 
tiempo está atenuada, modificada por 
el arte. No nos hallamos enteramen-
te dentro del tiempo ni de la so-
ledad.» 
«AZOKÍN», en «Vis ión de España». 
Vamos a revistar en breves notas los 
monumentos más notables de León des-
pués de la catedral. 
Basílica de San Isidoro.—Situada en la 
plaza de San Isidoro y sobre las viejas 
murallas de arte románico . 
Es notable la bóveda de lo que hoy 
llamamos sacristía, que era la capilla de 
los Quiñones. Fantást icos animales ador-
nan las aristas de la bóveda, las cuales 
están cuajadas de rosas en zigzag. 
E n las vitrinas del archivo podemos 
admirar una famosa B i b l i a del siglo XII 
con preciosas miniaturag. 
E n el tesoro, situado en la torre, la joya 
única del cáliz de ónice del siglo XI, do-
nado por Doña Urraca, hija de Fer-
nando I . 
Existía ya esta basílica el año 966 oon 
el nombre de San Juan Baut i í t a . Alfon-
so V la reedificó, pero su obra fué derri-
bada por orden de Fernando I y Doña 
Sancha, y a sus expensas se levantó un 
nuevo edificio para que sirviera de pan-
teón real, colocándose en su altar, en una 
urna de plata, el cuerpo de San Isidoro, 
que trajeron de Sevilla, y bajo cuya ad-
vocación quedó consagrada la Iglesia en 
1063. Doña Urraca amplió ésta, y final-
mente la infanta Doña Sancha hizo en 
ella una gran reedificación. 
Consta de tres naves: l a central, más 
elevada; crucero, de menor altura que la 
nave central. A l fondo de la iglesia »e 
hallan el sepulcro de Pedro de Dios y la 
famosa p i la bautismal del siglo XI. E l 
panteón donde se conservan varios sepul-
cros de reyes e infantes de León tiene 
tres naves con separación de gruesas co-
lumnas de mármol blanco. 
Remontemos el curso de la Historia 
para retrotraernos a la época de Alfon-
so V I , en cuyo reinado tres días antes de 
morir el monarca acontece el hecho ex-
traordinario, cuya explicación pretende 
darnos la «Crónica General» (Cop. 964, 
folio 257) y que Maura Gamazo ha airea-
do modernamente. 
Tres días antes de morir Alfonso V I 
comienza a manar agua en la iglesia de 
San Isidoro de León ante el altar del San-
to Patrono «en aquel lugar do el clérigo 
tiene los pies, cuando dize l a missa; et 
non salie de los ayuntamientos de las pie-
dras n in de la tierra en derredor, más de 
medio de las piedras vivas et enteras». 
Los obispos de León y Oviedo que bebie-
ron aquel agua y guardaron parte en re-
domas de vidr io , fueron tan poco perspi-
caces que sólo se explicaron el prodigio 
cuando la noticia de la muerte del rey les 
reveló «que el manar del agua d'aquellag 
piedras non era tal sinon lloro et quebran-
to de España» . 
San Marcos.—Después de la catedral y 
de San Isidoro, ocupa por su valor artísti-
co tercer lugar el soberbio monumento 
del siglo x v i : San Marcos. Situado al 
final de la calle de Suero de Quiñones y 
a la entrada del puente de San Mareos; 
enfrente, unos muy bien urbanizados 
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parterres. E n su principio fue una hos-
pedería-hospi tal para socorro de los nu-
merosos peregrinos que, siguiendo el ca-
mino francés, hacían escala para seguir a 
Santiago de Compostela. 
Es estilo plateresco del Renacimiento. 
La extensa y bella fachada está adornada 
profusamente de doseletes, hornacinas, 
estatuas y medallones esculpidos perfec-
tamente en piedra, patinados como de oro 
viejo. Las tallas del coro son de Doncel 
(siglo xv i ) , unas de las mejores de Espa-
ña . E n la Sala Capitular hay un magnífi-
co artesonado de madera de sándalo . E n 
el Museo podemos admirar la Cruz voti-
va de Ramiro II (del siglo x i ) y la cabeza 
de San Francisco, por Carmena. 
Este edificio sirvió de prisión a Fran-
cisco de Quevedo por sus satíricos ver-
sos criticando al Gobierno del conde-du-
que de Olivares en 1643. 
Edificiois etni r&ltíción con los viejos gre-
7nios leoneses.—En plena jutrisdicción de 
San Mar t ín , el barrio esencialmente ar-
tesano de la ciudad! en el siglo x i se con-
servan los restos arquitectónicos del an-
tiguo solar de los condes de Luna, en la 
plaza llamada del Conde; un gran torreón 
almohadillado del Renacimiento y la be-
lla portada gótica. 
Inmediato al actual Palacio de los Guz-
manes, en el sector de la rúa de los Fran-
cos, se asentaba el Gremio de Albergue-
ros y Mesoneros, tan importante en una 
ciudad como León, clave en la ruta de la 
peregrinación. 
A espaldas de la iglesia del Camino, en 
el Mercadillo dondte en el siglo x m se 
asentaba el Gremio de Cesteros y Corree-
ros, se levanta desde 1789, reinando Car-
los I V , una graciosa fuente que destaca 
su silueta de Renacimiento italiano. 
Dentro del enclave gremial más activo 
de León del siglo xvi (actual calle de 
Fernández Codórniga) se eleva vieja ca-
si* señorial del siglo x v n , ejemplar del 
tipo de palacio urbano, donde perdura 
la fachada torreada al estilo de los for-
tificados. Perteneció a la familia de los 
Quiñones, según figura en blasones del 
balcón repetidos en lo alto de las torres. 
Uno de los rincones más pintorescos de 
los alrededores de la Plaza Mayor es la 
empinada escalera que servía para comu-
nicar la Plaza Mayor con una de las puer-
tas de la ciudad, la llamada Puerta del 
Sol . L a escalera tiene su leyenda: la de 
un dragón francés, insolente y blasfemo, 
despeñado por el la. 
E n los antiguos barrios extramuros, 
barrios de labradores y de agremiaciones, 
se ofrece la belleza sencilla de las cosas, 
como la de la modesta iglesia de San Sal-
vador del Nido, llamada así por uno de 
cigüeñas que hubo desde tiempo inmemo-
r ia l en la torre. L a cabecera de la iglesia 
abre una ventana a la calle de Panaderos, 
estrecha, tortuosa, con casas de tapia, 
dónde quedan algunos curiosos detalles 
de roble, decorados con anchos rosetones. 
Explorando estas calles, uno cree estar 
viviendo en el León medieval, cuando 
Alfonso V establece en el Fuero penas de 
azote para los de este barrio que defrau-
den en el peso. 
Durante los siglos x n al xiv el Monaste-
rio de San Isidoro era el centro de gra-
vedad de la vidia leonesa. E n esta plaza 
tienen los reyes y los nobles sus palacios, 
y en ellos se celebran fiestas famosas, co-
moi aquellas a que dió lugar la boda de 
Doña Urraca, hija de Alfonso V I I el E m -
perador, con don García, rey de Nava-
rra (1114). 
Aproximadamente en el lugar donde 
los romanos emplazaron la puerta «decu-
mana» (que destruyó Almanzor) y Alfon-
so V un pequeño «postigo», levantóse en 
1759 la puerta actual de fábrica dé sille-
r ía . Hasta hace poco se conservaban los 
quicios de hierro en que giraban las enor-
mes puertas de madera. Sobre anchas p i -
lastras álzase el arco de medio punto l i m i -
tado por imposta denticulada y ornamen-
tada en la clave con elegantes carteles. 
Corona el arco triunfal una estatua del 
rey Don Pelayo, de fino modelado, ex-
cepto el manto que apunta la escuela aca-
démica, en sus albores por estas fechas. 
Respecto al viejo teatro Pr inc ipal o M u -
nicipal , la larga historia, leemos en el «Re-
sumen dé Políticas y Ceremonias» del 
marqués de Fuente Oyuelo, detalles alu-
sivos al Patio de Comedias inmediato a 
las Casas Consistoriales. E n 1845-46 se 
construyó el actual con su forma de he-
- - 20 — 
rraduia y cualro pisos. Estrenóse este lo-
cal cou la compañía de verso de Rafael 
Farro. En 1860 se procedió a una reforma 
del interior. En 1873 volvióse a pintar ei 
decorado del recinto, y en años sucesivos 
ha venido cojfrigiéndosjp la estructura in-
terior y exterior de este teatrito román-
tico, para construir el cual el Ayuntamien-
to de la época tuvo que «vender muchos 
de los bienes propios que tenía». 
Uno de los rincones más evocadores de 
León es la plaza de Don Gutierre, des-
igual, empinada, pero centro de una teo-
ría de palacios, conventos y encrucijadas 
entre las cuales andan la leyenda y la his-
toria mezcladas. Aún no está claro a quién 
puede referirse el nombre de la plaza: si 
a aquel valiente caballero, cortesano de 
los grandes Alfonsos (el conquistador de 
Toledo y el Emperador), a quien loan en 
sus crónicas el Tudense y Sandoval, o bien 
a aquel otro de la novela de Braña, her-
mano de doña Leonor de Guzmán, bella 
amada del rey Alfonso XI. 
El Consistorio viejo, situado en la pla-
za Mayor, es del siglo XVII; la portada, 
de columnas corintias; a los extremos, dos 
torreones. El remate del edificio es una 
balaustrada de piedras con estatuas enci-
ma de las cornisas. En el centro, y en la 
parte superior, reloj sostenido por leones. 
Debajo, el balcón corrido, desde donde 
presenciaban los espectáculos los corregi-
dores, regidores y mandatarios con sus fa-
milias, ya que en la expresada plaza era 
donde se celebraban toda clase de espec-
táculos, así que toda ella está formada por 
amplios arcos de piedras de sillería. 
OTROS MONUMENTOS 
San Marcelo.—Iglesia del siglo xvi, con 
detalle del xn en una portada y del xiv en 
la torre. En el altar mayor, en urna de pla-
ta, se conservan los res los del centurión 
leonés, mártir del siglo m, Patrono de 
León. Gregorio Fernández talló la imagen 
del Santo y el Cristo de la capilla de los 
Valderas. 
La iglesia del Mercado es del siglo xn; 
de fslilo románico. Carece de crucero. 
Tres naves ge van eslrechando hacia los 
pies. Tres ábsides y buenas rejas cince-
ladas. 
En la iglesia de Santa Nonia se encie-
rran los pasos más antiguos de la Semana 
Santa leonesa. 
Palacio de los Guizmanes.—Habitado ac-
lualmente para Diputación Provincial, es 
del siglo xvi. De espléndida portada, bue-
na galería superior y patio. Es de los más 
hermosos palacios de España. 
Casa Botines.—Genial extravagancia del 
arquitecto Gauclí. Edificio simétrico, de 
aspecto exótico, con cuatro esbeltos to-
rreones en los ángulos. Todo de piedra be-
rroqueña. 
Las Murallas.—Construidas por la Le-
gión Vil gémina, forman un rectángulo de 
570 m. de norte a sur, por 380 m. de este 
a oeste, con veinticuatro cubos a los lados 
largos y quince a los lados cortos. 
Por la carretera de los cubos encontra-
mos todavía trozos de muralla en buen es-
tado, sobre todo, por Puerta Castillo y 
por Ramón y Cajal. (El trozo que hay de-
trás de San Isidoro, a continuación de la 
torre románica.) 
Pasando a la provincia, encontramos en 
Astorga una de las tres maravillosas obras 
de Gaudí: el palacio episcopal. También 
son notables la fachada del Ayuntamien-
to y el retablo del altar mayor en la Cate-
dral (edificio del siglo xv). 
En Sahagún interesa la iglesia mudejar 
de San Tirso. 
En San Miguel de Escalada, el monas-
terio mozárabe del siglo x. 
Bastante bien conservados aparecen los 
mosaicos de las termas romanas en Nava-
t tijera. 
En otro orden 'de bellezas naturales, ci-
temos el importante desfiladero de Hoces 
de Vegacervera y los parajes de Riaño y 
el Pontón. 
LA TIERRA 
«El S i l lleva el aguu y el Miñw la 
funm.» 
En efecto, el afluente leonés es más cau-
daloso que el río gallego, según expresa el 
dicho popular', Vamos a ver cómo la po-
lenciación económica de la tierra leones t 
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afluye prospeiidad a la patria. De desear 
es que esta región reciba cada vez más la 
ayuda del Estado para que en todos los 
órdenes, y especialmente en el plano geo-
gráfico-económico se justifique aquello 
que quer ía Cajal ; «Que n ingún talento se 
pierda en la miseria, así como tampoco 
ningún río en el mar .» 
G E O L O G I A , C A R A C T E R E S G E O -
G R A F I C O S Y C O M A R C A S 
E n el mapa geológico de España la pro-
vincia de León está encuadrada en forma-
ción d i luvia l . 
E n la región leonesa las mayores alturas 
sobrepasan ligeramente los 2.000 m. E n el 
alto valle del Tera, midiendo sobre la pla-
nimetr ía del Instituto Geográfico, desde el 
origen de este río hasta e l extremo este del 
lago de Sanabria, se llega a un total de 
dieciséis o de dieciocho ki lómetros , se-
gún las curvas que se desprecien. 
Entre las fluencias del Tera, antes de 
llegar al lago de Sanabria, figura la lagu-
na de Lac i l lo , que corresponde, según 
ELabbfass, a un glaciar suspendido, cuyos 
detritus caían al valle pr incipal , y los 
aportes de Sierra Segundera, con las la-
gunas, Cárdena y de Barandones, también 
de origen glaciar. 
E l antiguo reino de León ocupa al N O . 
de la península , la mitad occidental de la 
meseta norte. Su gran extensión superfi-
cial es de unos 55.000 k i lómetros cuadra-
dos. L a población, unos 2.000.000 de ha-
bitantes en cuarenta y cuatro partidos ju-
diciales, que comprenden 1.412 Ayunta-
mientos. L a provincia de León son, según 
el Anuario Estadístico de España , unos 
15.377 ki lómetros cuadrados. Es provincia 
interior y de tercera clase, con más de 
500.000 habitantes, correspondiendo! unos 
treinta y cinco por k i lómetro cuadrado. 
La región leonesa, rodeada por todas 
partes, excepto por la oriental, de cadenas 
montañosas, aparece sensiblemente llana y 
con un suave declive hacia el Duero. En -
tre los pliegues que forman los múl t ip les 
ramales de las montañas vienen a quedar 
valles de formación cuaternaria (Pisuer-
ga, Ca r r ión ) , regados por numerosas co-
rrientes que bajan de los montes, y pa«os, 
muchos de éstos infranqueables grau par-
te del año a causa de las nieves. 
E l país del Bierzo constituye una ver-
dadera región natural en forma de hoya 
en el alto valle del S i l , «vergel» de la co-
lonia española, según lo llamaron los ro-
manos acampados en León. E l sueloi del 
interior de la cuenca berciana, constituí-
dos por terrenos terciarios y aluviales, es 
fértil y de aspecto pintoresco, bien rega-
do por los ríos y arroyos que bajan de las 
montañas , clima benigno y bastantes l l u -
vias. E n esta región se mezclan los culti-
vos del sur y del norte y se ven en la zona 
baja viñedos, olivos y frutales (almendros, 
higueras), con plantaciones de maizales y 
huertas, mientras que de las faldas de las 
sierras se forman bosques de castaños y no-
galeáí 
E n el óentro de las alturas que rodean el 
reino de León merecen mención aparte 
algunas regiones naturales que quedan en 
la extensa llanura duriense; son los «pá-
ramos» altas planicies calizas arrasadas 
por la erosión f luvia l . 
A l sur de las montañas leonesas se en-
cuentra una zona pelada y estéri l , alter-
nando con vegas frescas, como la de la 
margen derecha del Orbigo, en lo que se 
llama la Ribera, donde se cultivan ce-
reales, hortalizas, patatas, l ino , apare-
ciendo espesas hileras de chopos, á lamos y 
negriUos. 
A l a oril la izquierda del Orbigo se eleva 
la comarca del P á r a m o , de suelo pobre, 
arenisco, pedregoso, casi sin más cultivos 
que el centeno. 
A l sur del Bierzo se extiende Las Ca-
breras, pequeñas vegas regadas por e l r ío 
Cabrera; cultivos: l ino, patatas, jud ías y 
hortalizas. 
L a Maragater ía es poblada por restos 
de una antigua agrupación berebere; an-
tes de los ferrocarriles los maragato» te-
nían casi monopolizado el negocio de la 
arr ier ía y comercio de pescado en toda Es-
paña . Más al sur se encuentra el frío y 
húmedo país de la Valder ía ; robles, abe-
dules. 
L a cuenca leonesa de Valdesabero tien'1 
el importante pueblo de Cistierna, la 
cuenca de Matallana (en los valles del 
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Bernesgo j Torio) y la cuenca de V i l l a -
bliuo (alto S i l ) , de gran actividad duran-
te los años de la primera guerra mundial . 
Para llevar a las fundiciones de Bilbao el 
carbón de las cuencas leonesas, se cons-
truyó el ferrocarril que empalma en L a 
Robla con la l ínea de León a Oviedo. 
E C O N O M I A A G R I C O L A 
León tiene más de tres meses, desde fin 
de noviembre a primeros dte marzo, una 
temperatura media inferior a 5o, y en nin-
gún mes pasa de 20°, acercándose a ellos 
como valor máximo a primeros de agosto. 
Es escasa la duración del estío, que llega 
casi a desaparecer; los inviernos son du-
ros y prolongados, cayendo copiosa» neva-
das, que cubren el suelo en muchos pun-
tos durante semanas enteras. Abundantes 
escarchas desde fines de verano, a f in de 
primavera y heladas intensas perjudican 
los campos. 
Así, pues, los veranos, frescos, conser-
vándose durante ellos e l suelo cubierto de 
abundante vegetación herbácea y manifes-
tándose lozanos los bosques allí donde 
existen. 
E n los altos valles palentino-leoneses 
abunda mucho el arbolado, sobre todo de 
hayas, en cuyos «fabucos» se obtiene un 
aceite que sirve para el alumbrado en los 
pueblos más míseros. E n otro tiempo as-
cendían por los valles —para permanecer 
de junio a septiembre— grandes rebaños 
de ovejas merinas, a t ra ídas por la finura 
y abundancia de pastos. Los cultivos se re-
ducen a algún centeno, patatas y hortali-
zas, y antes exist ían grandes plantaciones 
de l ino, que poco a poco van siendo aban-
donadas. 
Predominan, decimos, en la parte mon-
tañosa ( también en los valles) árboles ma-
derables (hayas, robles) y extensas pra-
deras de hierba fina. Se desarrolla tam-
bién ganado vacuno-lanar y de cerda. 
Las patatas se cultivan en toda la región 
leonesa. Cáñamo, en el Bierzo. Centeno y 
«laíz, en el Bierzo y la Ribera. 
Los garbanzos se han cultivado en gran 
escala, pero las dificultades del labrador 
y las inseguridades de las cosechas y de su 
venta han disminuido, con gran perjuicio 
de la economía nacional, el área de dicha 
leguminosa en esta provincia. 
E n cuanto a trigo, León suele dar una 
media modesta dentro de la región caste-
llano-leonesa. Como en toda la Meseta, e l 
invierno seco y las lluvias primaverales, 
bien repartidas, suelen dar una excelente 
granazón, pero por ciertas comarcas l i n -
deras con Val ladol id l a cosecha disminu-
ye mucho por las lluvias de verano. L a 
producción anual oscila sobre 1.035.000 
quintales métr icos. 
E n la comarca maragata el centeno ma-
dura, pero el trigo apenas se da. Se reco-
ge cebada y nabos, y en algunos huertos, 
muestras dé trigo. 
E l tipo de cultivo de caracteres más ar-
caicos es el cultivo sobre cenizas, que aún 
existen en e l oeste del Bierzo. Tipo de 
cultivo en trance de desaparecer no sólo 
en España , sino en toda Europa. 
Varias causas han permitido la supervi-
vencia de tal arcaísmo en el occidente leo-
nés. E n primer t é rmino , porque allí exis-
tió de antiguo, y antes de la llegada de los 
romanos, una zona de refugios para los 
pueblos desplazados por nuevas invasio-
nes. E n segundo lugar, porque el suelo es 
montañoso y poco fért i l . Esta zona de cul-
tivo coincide en l íneas generales con el 
área de la «pallaza», casa de planta circu-
lar y techo de paja. Es probable que «pa-
llazas» y cultivos sobre cenizas sean super-
vivencias de un mismo ciclo cultural, por-
que en las zonas del Cebrero existen su-
pervivencias inconscientes de paganismo. 
Por ejemplo, el ofrecimiento de un cuen-
co de leche, de madrugada, a una estrella.. 
Es curioso el colectivismo agrario de H a -
naves, zona mancomunada de prados de 
guadaña . Tienen derecho a cortar hierba 
en esa pradera varios pueblos de la, co-
marca. 
E n Picos de Europa, en L a Peña , pobla-
do de tilos, avellanos y nogales, las cabras 
ramonean dispersas, y para ordeñar las hay 
que aventurarse trepando; hay el recur-
so de mostrarles, para que se acerquen, un 
puñado de sa l ; no siempre se consigue, y 
muchos murieron despeñados. Transpor-
tan la leche en un pellejo, a hombros. 
No tienen costumbre de tr i l lar , sino que 
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majan, golpeando la mies sobre artesa de 
madera en el portal de la casa. 
E n cuanto a la v id , la provincia de León 
cultiva una superficie de 40.100 hectá-
reas. Donde mejor se da es en el Bierzo. 
De olivo tan sólo hay alrededor de un k i -
lómetro cuadrado. 
Aguas medicinales hay en Boñar y San 
Adr ián (sódicas), y en Ponferrada (bicar-
bonatadas). 
E l garañón español goza de gran fama 
desde remota ant igüedad. L a región de 
Zamora y León es de tiempo inmemorial 
gran centro de producción de garañones. 
E l más importante de España por su can-
tidad y por sus condiciones para obtener 
muías de gran masa. 
OTROS A S P E C T O S D E G E O G R A -
F I A E C O N O M I C A 
E n Bañeza se cultiva el caucho con buen 
resultado. 
Es importante la producción de lúpulo 
en la zona del río Orbigo. 
La miner ía va en progreso. 
La producción de hul la , según los últi-
mos datos, es de 1.689.041 toneladas (pro-
ducción anual). De antracita, 1.372.822. 
De hierro son los yacimientos primeros 
de Europa. E n 1955 la producción fué de 
273.304 toneladas. 
E l tercer lugar de la minería lo ocupa el 
talco mineral, de uso estratégico, pues es 
fundamental en la fabricación de modelos 
calcinados para aislantes de radio, espa-
ciadores de rej i l la , para las transmisiones 
de radio en barcos y tanques y en las re-
sistencias de equipoí electrónico y de ra-
dar, así como material básico para porce-
lanas eléctricas, material plást ico, produc-
tos farmacéuticos y detergentes. E n Sillo 
existen grandes explotaciones, verificándo-
se su tratamiento en Boñar . 6.580 tonela-
das fueron la producción en 1951; 7.188, 
en 1953, y 9.980, en 1955. 
E l sílice, tan importante para la fabri-
cación de vidrio, se explota en la mina 
Amistad, del Ayuntamiento de Boñar.. 
siendo su producción en el 55 de 441 tone-
ladas. 
E l cobre se extrae de la mina en Pala-
cios del S i l , pero se han iniciado trabajos 
de mayor escala en la mina «Luisín», en 
Vi l lamanín . 
E n veinte canteras, donde trabajan tres-
cientos obreros, la producción es alrede-
dor de los 85.000 metros cúbicos. 
E n lo que respecta a las comunicacio-
nes, Astorga es el nudo ferroviario impor-
tante para el empalme de la l ínea del oeste 
con el ferrocarril de León a Galicia . 
A l Estado, que subvenciona los ferroca-
rriles León-Matallana y a los secundarios 
de Castilla con 1.300.000 pesetas anuales, 
es a quien incumbe conseguir que los car-
bones de la zona carbonífera oriental de 
la provincia se pongan sin transbordos en 
el corazón de la Tierra dé Campos; de 
semejante manera los productos de esta 
región llegarían a esa parte de nuestra 
montaña y hasta Bilbao. 
Los pueblos y la d-espohlcición.—En la 
zona leonesa la romanización fué ta rd ía , 
las granjas romanas se establecieron allí 
algún tiempo después de la derrota de los 
cántabros . 
Hasta la caída del Imperio, la Le-
gión V I I gémina establecida en el terri-
torio a fines del siglo I, fué la única le-
gión de la Península . Sería un fuerte ins-
trumento de romanización. L a diferencia 
entre estas zonas y la de la culta Bética 
debió de ser enorme. E n León no apare-
cen restos de teatros o circos como los que 
embellecen a Mér ida , I tál ica y Tarrago-
na. Hasta el recentísimoi crecimiento de 
la ciudad, ésta había desbordado en muy 
poco, y sólo por la parte sur, los l ímites 
del antiguo campamento romano. 
Dentro de la región leonesa distingue 
Caro Baroja en «Los pueblos de España» 
tres zonas: la montaña , la vega y el pára-
mo. E n la primera predominan las al-
deas pequeñas o economía agrícola y fa-
mi l ia r ; en las dos restantes existen ma-
yores agrupaciones, aunque a veces las 
cosas no se hallan unidas entre sí y una 
cierta tendencia al colectivismo. E n esta 
parte nos encontramos por primera vez 
con ciertos elementos constructivos, co-
mo los muros de tierra y el patio o co-
rral . 
Entre los pueblos creados por el tra-
bajo, señala Hoyos en «Estudios geográ-
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fieos» Valdeleón, formado por pequeñas 
aldeas situadas en el fondo del valle y 
aguas arriba de las gargantas del Cares, 
con prados que alimentan la ganadería 
vacuna y cultivo de patatas, maíz , judías 
y frutales. 
A partir del siglo xvnr, podemos se-
guir estudiando la desapar ic ión de pue-
blos a través de libros y documentos im-
presos. Sobre todo merece tenerse en 
cuenta el Catastro del marqués de la En-
senada. 
Dos zonas se despueblan con preferen-
cia a partir del siglo x v m : las cimas del 
macizo herciniano del Oeste y los pue-
blos del borde del p á r a m o . 
Tabladil lo, en la zona de montes de 
León, es un ejemplo del primer caso. 
Este Tabladillo del Bierzo (hay otro en 
Maraga te r ía ) aparece en el nomenclátor 
de Floridablanca. E n 1800 hab ía desapa-
recido. 
De todo este macizo del Oeste, las gen-
tes marchan hacia América o Madr id . 
Excepto en los núcleos mineros, la dis-
minución del número de habitantes lle-
va un ritmo acelerado, a juzgar por los 
nomenclátors modernos. Las facilidades 
de comunicación y el mejoramiento de 
los medios de vida está despoblando la 
montaña . 
L a segunda zona de despoblación está 
en las llanuras meseteñas, cuyos páramos 
no tienen, por lo general, buen suelo, 
Castrillino de la Sobarriba aún apare-
ce en los mapas actuales, pero está des-
poblándose. Vi l la lbura está dibujada en 
la hoja de L a Robla del Mapa Topográ-
fico Nacional a escala de 1:50.000. Se 
mantienen en pie algunas casas de V i l l a l -
bura, pero las más están en ruinas. E l 
tiltimo vecino pasó a Cuadros. 
Frente a la despoblación de montañas 
y pá ramo, de suelo más pobre, las técni-
cas modernas, que van logrando penetrar 
en el país , crean zonas de concentración. 
Sobre muchos núcleos rurales aparecen 
va ciertas características semiurbanas. Dos 
son las zonas de constante progreso: Las 
riberas y la miner ía de carbón. Las ribe-
ras son los surcos que los r íos, nacidos en 
|a montaña leonesa, han labrado sobre 
08 hoTizonfales estratos del Mioceno en 
las llanuras meseteñas. L a ribera que 
más ha progresado es la del Orbigo, que 
está haciendo progresar a la vecina del 
p á r a m o . Sobre esta úl t ima los montes de 
tierra de los pozos artesianos son nota ca-
racterística del llano paisaje; Veguellina 
y Hospital de Orbigo, cruzados, respecti-
vamente, por el ferrocarril y la carretera, 
son pueblos en constante crecimiento. Ve-
guellina tiene además una fábrica de 
azúcar. 
A la miner ía debe sui crecimiento la 
ciudad de Ponferrada y en gran parte 
León. 
Los núcleos rurales mineros tienen los 
mismos problemas de la vivienda que 
cualquier ciudad. Los bloques de casas 
alejadas ya del servicio rural , surgen en 
todos ellos. 
Laciana, ayuntamiento de Vi l l ab l ino , 
veía disminuir el número de sus habitan-
tes hasta la primera guerra mundial . 
Desde entonces un ferrocarril minero lle-
ga hasta allí y los habitantes han aumen-
tado de tal manera que es ahora el tercer 
ayuntamiento de la provincia, inmedia-
tamente después de León y Ponferrada, 
y por encima de la vieja episcopal y mi-
l i tar ciudad de Astorga. 
Otro ferrocarril minero pasa por la 
falla del frente sur que separa las formas 
apalachenses de la cantábrica de las l la-
nuras meseteñas. V a desde l a Robla por 
Cistierna, Matallana y Boñar hasta B i l -
bao, Todos estos núcleos de población 
han crecido. 
E n el ferrocarril general surgen tam-
bién núcleos de población nuevos. Ta l es 
el caso dé Santas Martas. 
E n resumen, estamos ante una tenden-
cia a l a concentración en grandes m í d e o s , 
mientras contimxa la desaparición de los 
pueblos. 
F I N A L 
E l castillo de los Templarios, en 
Ponferrada, «es la nota grave, ro-
mántica y emocional de ese himno 
qiie constituye el Bierzo». 
Cuando León celebra el Día de la Pro-
vincia (dentro del programa de ferias y 
25 
Beatas de San Juan y San Pedro) resume 
en sí los hombres, la tierra y, en nna pa-
labra, la vida de la región. 
Numerosos grupos regionales de los 
diez partidos judiciales se concentran en 
la glorieta del Mar , desde donde desfi-
lan hasta la catedral a través de las cén-
tricas calles. Los distintos grupos hacen 
ofrenda a la Patrona, la Virgen Blanca, 
de los productos de la tierra y de los ela-
borados en cada comarca. Trasladada la 
comitiva al Ayuntamiento, se forma otra 
encabezada por la reina de las fiestas y 
el poeta galardonado en los Juegos Flo-
rales e integrada por los demás autores 
premiados y representación de señoritas 
de la provincia, marchando ahora al tea-
tro Pereda, donde se celebra un acto lite-
rario. E l poeta galardonado lee su com-
posición dedicada a la tierra leonesa; 
luego recita un madrigal en honor de la 
reina de la fiesta. Por la tarde los grupos 
regionales exhiben su folklore en la P la -
za de toros. 
Por cierto que en la úl t ima Feria del 
Campo se hizo una muy interesante de-
mostración en Madr id de danzas milena-
rias que se remontan a la antigua Grecia, 
aunque modernizadas. Fueron danzantes 
los d!e la Laguna de Negrillos, que eje-
cutaron a la perfección. 
De igual manera sobresalieron los gru-
pos de Gordoncillo, los de A l i j a de los 
Melones y los de V a l de San Lorenzo. Los 
primeros, todos hombres vestidos de blan-
co con faldas cortas de ricos encajes al-
midonados. 
Otra demostración t ípica ha sido la de 
los Aluches, lucha única en España , por-
que la canaria es la misma, aclimatada. 
La imagen de Nuestra Señora del Ca-
mino, obra de Víctor de los Ríos , ha pre-
sidido los actos religiosos de la Feria In-
ternacional, donde los productos de la 
tierra leonesa tuvieron digna representa-
ción, pasando por todos ellos, desde el 
«stand» del lúpulo (de importante pro-
ducción en la zona del r ío Orbigo) hasta 
los almíbares de Villafranca. 
Echemos una mirada dé conjunto para 
este resumen a la tierra leonesa. 
L a región leonesa, en la meseta, encua-
drada en la cuenca del Duero, rodeado al 
Norte por los montes de Asturias y León.; 
al Sur por la Peña de Francia, ofrece ur 
espectáculo severo aunque motivado por 
las frondosidades del Bierzo, los picos de 
Murías de Paredes, los quebrados puer-
tos de La Veci l la , los hermosos rinconei? 
de Riaño (la Suiza española) y, a lo le-
jos, los Picos de Europa, majestuosos y 
ní t idos , como los pintara Carlos de Haes. 
L a elevación castellana causa unos in-
viernos muy fríos, y peor aún que el frío 
es el régimen de tormentas que descargan 
imprevistas arrasando la llanura. E n los 
altos páramos , el frío viento Norte corre 
impetuoso. «En estas soledades —ha dicho 
B o r i de Saint-Vincent— pod t í a uno creer-
se transportado a los desiertos de la Tar-
tar ia .» Alternan con la llanura sierras 
monótonas , donde pastan rebaños trashu-
mantes; campos de cereales que constitu-
yen la base de la agricultura regional; 
pocos bosques; árboles aislados. 
E l aislamiento del mar y las altas cor-
dilleras originan escasez de lluvias. Los 
r íos, de régimen muy irregular, van en-
cajonados por hondos lechos y son difícil-
mente aprovechables para el riego. E n es-
ta región, donde el agua falta como en 
los desiertos africanos, no existen los nu-
merosos caseríos aislados que se observan 
en la zona cantábrica , sino que las v i -
viendas se acumulan en pueblos a orillas 
de los r íos. 
E n oposición también a lo que ocurre 
en la lluviosa zona cantábrica o en las 
huertas irrigadas del l i toral levantino, la 
agricultura tiene aquí un carácter preca-
rio e indeciso. Allí el labrador goza de un 
porvenir estable. Aquí llueve o no llueve, 
y la cosecha se logra o se pierde. L a vo-
luntad y el trabajo están cimentados en 
causas profundamente variables y desco-
nocidas. Los frutos de la tierra son un 
azar, y en esta incertidumbre el labriego 
implora la l luvia . E l carácter perseveran-
te del labrador cantábrico o el aire ale-
gre y confiado del levantino, no existen 
en esta región de tierra dura y pobre, 
que sólo alimenta un espír i tu severo, 
místico y soñador . 
Por otra parte, merece estudio el pro-
blema que llamaremos «desertización de 
España», Los cultivos en nuestro país 
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más bien necesitan intensidad que exten-
sión, pues el área cultivada de cereales 
es superior a la debida, habiéndose rotu-
rado muchas tierras impropias y que a 
las dos o tres cosechas se han tenido que 
abandonar covirtiéndose lo que era mon-
te más o menos productivo en un verda-
dero desierto. Este proceso de la «deser-
tización» de España es urgente detenerlo 
repoblando los montes o encinares o re-
plantando viña u olivo allí donde sea po-
sible (los créditos a diez años concedidos 
por el Estado para el replanteo del olivo 
son encaminados a este f in ) . L a vegeta-
ción natural de la meseta es de plantas 
leñosas y no de gramíneas ; así, pues, todo 
lo que nos acerquemos a las primeras se-
rá favorable mientras que insistir en el 
cultivo de cereales en vertientes pedrego-
sas y calcinadas es i r a la ruina del labra-
dor, y a la postre tiene por resultado au-
mentar las zonas desérticas ya de por sí 
abundantes en la Península , 
E n relación con la pobreza del suelo 
está el fenómeno de la desaparición de 
pueblos, pero esto no es privativo de 
León; se da en otras provincias españo-
las, incluso en Levante. Aunque aquí es-
ta tendencia viene determinada por la 
atracción que ejerce sobre la juventud 
campesina la vida ciudadana. 
Pero no se piense que la despoblación 
del agro leonés es general, porque exis-
ten zonas agrícolas cuyos centros de po-
blación, aunque no crecen demográfica-
mente, son exponente, no obstante, de la 
firmeza económica que les permite seguir 
afincados esforzadamente al fundo. E n 
Astorga es de aparición reciente en la 
plaza del Obispo Alcolea un moderno edi-
ficio para sucursal del Banco Central. 
Es interesante como obra de consulta 
para diversos aspectos geográficos y eco-
nómicos de la provincia de León, el mapa 
publicado por los delineantes de la Dipu-
tación Provincial de León Luis Al ler 
Iglesias y García Menéndez. Ha sido de-
clarado de utilidad públ ica y turística por 
lu Delegación de Información y Turismo, 
Aunque no propiamente dentro de la 
provincia, atraviesa la región y es bien 
leonés el río Duero, cuyas escarpadas ori-
llas se llaman en el país «arribes» y lle-
gan a alcanzar hasta 200 metros de al lu-
í a . En uno de los sitios más estrechos, la 
falta de puentes hace que se establezca 
en el invierno el paso que llaman «de las 
Cuerdas». Colocan sobre cinco o seis cuer-
das bien tirantes una horquil la de made-
ra, llamada «trasga», susceptible de des-
lizarse, y sujeta por otras dos cuerdas, 
que van una a cada ori l la y de las cuales 
se tira para efectuar el paso de esta bar-
quilla colgante. E n general, la falta de 
puentes obliga al, empleo de barcas y has-
la «zangas», que consisten en un tejido 
de bardas sostenido sobre el agua por cua-
tro pellejos llenos de aire. «Al presenciar 
una de estas operaciones —dice Torres 
Campos—-, fácil es olvidar que se está en 
España para suponerse transportado a la 
cuenca del Pi lco mayo o a la región del 
Congo.» 
La posición central de León con Casti-
l la ha sido una de las causas de su pre* 
ponclerancia política y de que haya im-
puesto su hegemonía y los diversos reinos 
que se iban formando en la península du-
rante la Reconquista, Esta dominación no 
se ha efectuado sin 1 uchas, y en todo 
tiempo han existido claras diferencias en-
tre Castilla la Vieja y las provincias lito-
rales. 
E n nuestros días, una vez más el espí-
ri tu de la meseta se ha impuesto al del 
l i toral . Li tora l del Norte, l i toral dle Le-
ivante, más ricos, más poblados, pero es-
piritualmente inferiores a las mesetas. 
Impotentes en su frivolidad y extranje-
rismo ante la solidez y el sentido patr ió-
tico de Castilla y León, 
SUÍS capitales.—Antiguas cortes de la 
Reconquista, volvieron a tener sonorida-
des de victoria: León, Val ladol id , Zamo-
ra,. , Cada una de ellas ha dado sus hom-
bres y su fe para la epopeya, y ahora la 
meseta impone la sagradla unidad a las 
regiones que cayeron un día bajo la in-
fluencia comunista. 
Es lógico que esta gran cruzada tuviera 
un poder vivificante para las ciudades de 
León y Castilla, ciudades que l lamábamos 
«muertas», cuando sólo dormían en espe-
ra de día glorioso. 
A l realizarse los proyectos de ordena-
ción eléctrica y poder disponer die fuerza 
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barata y abundante en cualquier lugar de 
la Península , nada puede impedir que en 
la meseta renazcan las industrias de anti-
guas épocas y entonces la región leonesa 
se habrá colonizado a sí misma. Una vez 
más en la Historia h a b r á sido la meseta 
como la piedra angular del complejo edi-
ficio de la Patria. 
L a intervención en la Historia de Es-
paña del elemento humano leonés lo ve-
mos en distintas épocas y manifestacio-
nes. E n el epígrafe dedicado a «El hom-
bre» vimos la figura representativa del 
conquistador Ponce. Más adelante expon-
dremos cómo la figura del león se asocia 
a personajes célebres en la conquista y co-
lonización d'e América . Ahora resuma-
mos la actitud humana leonesa en nuestra 
Historia con tres nombres escogidos al 
azar: Juan Lorenzo de Astorga, copista 
del Libro de Alexandre. Este en el orden 
literario, en la época agitada en que era 
tan meritorio el trabajo de conservación 
y transmisión documental y de arte. Y en 
el orden pol í t ico: un concejal —don Gas-
par de Guzmán—, que fué encargado d'e 
preparar barreras y tablado (cargo que 
suponía distinción y méri to entonces), 
dondle presenciar el festival taurino cele-
brado en Guadalajara en 1546 (25 ju l i o ) , 
en homenaje a Felipe I I . Por ú l t imo, 
también el cargo de Comendador Mayor 
de León (título genérico honroso para to-
dos los que lo ostentaran), con quien des-
pachaba los negocios de Estado el rey, es 
otro exponente del factor humano leonés 
en la historia patria. 
La simbología dlel león, cuya primera 
nota es la de fortaleza, aparece manifes-
tada, tanto en escultura como en pintura, 
en el ámbito patrio, sobre todo en escu-
dos de armas, pero no sólo aquí , sino que 
también se proyecta en el mundo de ha-
bla hispana. 
E n el patio de honor, o «de los Leones», 
del palacio del Infantado, en Guadalaja-
ra, dos leones rematan cada uno de los 
arcos entre las columnas que rodean el 
patio. 
E n el escudo de armas concedido por 
Carlos V en 1542 al conquistador Fran-
cisco Cabezas, vecino de la vi l la de San 
Salvador, aparece, sobre campo grana ro-
deado de franja azul estrellada, un león 
rampante, amarillo. Surmontado el escu-
do por yelmo sobre el que se posa un 
águila negra. 
E n 1546, al conquistador Hernán Mén-
dez de Sotomayor, vecino y regidor de 
Santiago de Guatemala, concede también 
Carlos V escudó dé armas. Sobre campo 
grana, orlado de cruces rojas y estrellas 
azules en banda amarilla, vense dos to-
rres rematadas por banderas y un león 
rampante adosado a una de ellas y sobre 
unas ondas marinas. 
E l 4 de julio del 57 se cumplieron on-
ce años de la independencia de Fi l ip inas , 
iniciadla en 1946. Con este motivo es d!e 
notar el fino y profundo' humor con que 
el padre Muñoz comenta la colocación del 
león en el nuevo escudo de las islas. E n 
efecto, en el nuevo escudo de Fi l ipinas 
aparece en el centro el sol; un águila, a 
la izquierda, y en el cuartel derecho, un 
león. 
— ; P o r qué colocar el león en la parte 
derecha y no en la izquierda?—fué la 
pregunta que le hiciera el periodista. 
A la cual responde el dominico, con 
aquel sentido del humor que Fraga I r i -
barne atribuye al gallego y nosotros, por 
extensión, al español («sentidlo del humor, 
que es lo que potencia las virtudes y po-
ne l ímite a los defectos»): 
— ¿ Q u é más da que lo hayan colocado 
en la derecha y no en la izquierda, si lo 
llevamos dentro, y eso sí, en la parte del 
corazón? 
Que no sólo loi lleven los leoneses, sino 
todos los españoles en la parte del cora-
zón, como símbolo de la bravura y la 
unidad de la patria; la patria que rinde 
culto único' a todos los muertos españo-
les dé la guerra pasadía (en Santa Cruz 
del Valle de Cuelgamuros), que con su 
sacrificio hicieron posible la unidad ac-
tual de los hombres, los pueblos y las 
tierras de España . 
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-Conquista por el terror. 
- E s p a ñ a en los altares. 
- L a gesta del Alto de los Leones. 
- E x combatientes. 
- L a batalla de Teruel. 
-V ida y obra de Menéndez y Pelayo. 
-Residencias de verano. 
- E s p a ñ o l e s esclavos en Rusia 
- L a batalla del Ebro. 
-Clima, suelo y agricultura. 
-Eliminados. 
- L a batalla de Brúñete . 
- L a Industrial ización de España. 
- L a casa tradicional en España. 
- E l general Yagüe . 
-Museos. 
-Oviedo, ciudad laureada. 
-Frentes del Sur. 
- D i v i s i ó n Azul, 
-Donoso Cortés (2.» edic ión) . 
- R e g e n e r a c i ó n del preso (2.» edle.). 
- L a «semana trágica» de Barcelona 
(2.» edic ión) . 
-Calvo So telo (2.» edic ión) . 
-Bordados y encajes (2.» edic ión) . 
Seis poetas contemporáneos (2.» edi-
ción) , 
- E l general Mola ( 2 « edic ión) . 
-Mapa gastronómico {2* edic ión) . 
-Orellana, descubridor del Amazona» 
( 2 » edic ión) . 
- « Y o , el vino» ( 2 « edic ión) . 
- E l teatro (2* ed ic ión) . 
- V í c t o r Pradera (2.» edic ión) . 
- E l Alcázar no se rinde ( 2 « edic ión) . 
- O n é s l m o Redondo (2.« edic ión) . 
-Ciudades de lona (2.» edic ión) . 
-Nuestro paisaje. 
- F r a y Junípero Serra (2.» edición) 
-Pedro de Valdivia. 
- Andalucía . 
-Marruecos. 
-Agricultura y Comercio (2.» edic ión) . 
Escritores asesinados por los rojos. 
Baleares. 
E l comunismo en España. 
Luchas internas en la Zona Roja. 
Navarra. 
Cataluña (2.» edic ión) . 
L a Marina Mercante. 
-Las «checas». 
E l mar y la pesca. 
Rosales. 
Hernán Cortés. 
Españoles en Argelia. 
Galicia y Asturias, 
Leyes fundamentales del R e i n o 
(3.» edic ión) . 
ti 9 61 -Medicina del Trabajo. 
N.fl 6 2 . - E l cante andaluz ( 2 » ed ic ión) . 
N.» 63. —Las Reales Academias. 
N » 6 4 . - J a c a (2.» edic ión) . 
N » 6 5 . - J o s é Antonio (2.» edic ión) . 
N.9 6 6 . - L a Navidad en España (2.» edic ión) . 
N.« 67.-Canarias (2.» edic ión) . 
N.o 6 8 , - E l bulo de los caramelos envenena-
dos (2.» edic ión) , 
jvj.» 69. -Rutas y caminos. 
N.» 70. —U n a ñ o turbio. 
N.» 71,-Historia de l a segunda Repüblica 
(2.» edición). 
N.» 72.-Fortuny. 
N.o 7 3 . - E l Santuario de Santa María de l a 
Cabeza (2.» ed ic ión) . 
N.v 7 4 . - M u j e r e s de España . 
N.« 7 5 , - V a l l a d o l i d ( la ciudad más romántica 
de E s p a ñ a ) . 
N.9 76. - L a Guinea e spañola (2.« edic ión) . 
N.» 7 7 . - E l general Várela . 
N.» 78. —Lucha contra el paro, 
N.o 79 . -Soria . 
N.» 8 0 . - E i aceite. 
N .o 81. —Eduardo de Hinojosa 
N.o 8 2 . - E l Consejo Superior de Investigacio-
nes Ciení íñcas, 
fio 83.—El M a r q u é s de Comil las . 
N.» 84 . -Pizarra. 
N.o 85. —H é r o e s e spaño l e s en Rus i a . 
N.» 86. — J i m é n e z de Quesada. 
N,e 87, —E x t r e m a d u r a . 
N .o 8 8 . - D e l a R e p ú b l i c a al comunísimo (i y 
IT cuadernos). 
N.o 89,-• De Cast l lblanco a Casas Viejas, 
N .o 90.-Raimundo Lulio. 
N .o 9 1 . - E l géne ro l í r ico . 
N.9 92. — L a Legión e s p a ñ o l a . 
N.o 93. — E l caballo andaluz, 
N.e 94. — E l Sahara e s p a ñ o l . 
N .9 9 5 . - L a lucha antituberculosa en EspaSa. 
N .o 9 6 . - E l Ejército español . 
N.o 9 7 . - E l Museo del Ejército 
N-* 98 . -1898 : Cuba y Filipinas. 
N .o 99.— Gremios artesanos. 
N.o 1 0 0 . - L a Milicia Universitaria, 
N.o 101.—Universidades gloriosas. 
N o 102. — Proyección cultural de España 
N.o 103.-Valencia. 
N.o 104.-Cuatro deportes. 
N.o 105. — Formación profesional. 
N.o 1 0 6 . - E l Seguro de Enfermedad 
N o 107. —Refranero español , 
N.o 108.-Ramiro de Maeztu, 
N.o 109. - Pintores españoles . 
N.9 110.-Primera guerra carlista, 
N.» 111.-Segunda guerra carlista. 
N.o 112.-Avicultura y Cunicultura. 
N.» 113.-Escultores españolea, 
N » 114. —Levante. 
N.o 115.-Generales carlistas (I) 
N.o 116.-Castil la la Vieja. 
N o 1 1 7 . - U n gran pedagogo: el Padre Manjón. 
N o 118. TogHatti y los suyos en España. 
N.» 119.-Inventores españolea 
N.» 120. 
N.« 121. 







































































- L a Alberca. N.* 193. 
- V á z q u e z de MeJia. N.* 194. 
— Revalorlzaclón del campu 
- E l traje regional. N.? 195. 
-Reales fábricas. N.* 196. 
- D e v o c i ó n de España a la Vlrii«in N.v 197. 
- A r a g ó n . N v 198. 
-Santa Teresa de Jesüs . N.v 199. 
- L a zarzuela. N.» 200. 
— La quema de convento». N.9 201. 
- L a Medicina española contemporánea N.» 202, 
- P e m á n y Foxá . N,e 203,. 
-Monasterios españolea. N.» 204. 
-Balmes. N.v 205. 
- L a primera República. N.9 206. 
- T á n g e r . N.9 207. 
-Autos Sacramentales. N.9 208. 
-Madrid . N.9 209. 
-General Primo de Rivera N.9 210. 
-I fnl , N.9 211. 
-General Sanjurjo. N.» 212. 
-Legazpi. N.9 213. 
- L a Semana Santa. 
-Castillos. N.9 214. 
— Imagineros., XN.9 215. 
-Granada. N.9 216. 
- E l anarquismo contra España N.9 217. 
-Bailes regionales. N.9 218. 
-Conquista de Venezuela N.9 219. 
-Figuras del toreo. N.9 220. 
- M á l a g a . N.9 221. 
-Jorge Juan. N.9 222. 
- P r o t e c c i ó n de menores. N.9 223. 
r San Isidro. N.9 224.-
'-^tHivarra y sus reyes. N.9 225. 
- V i d a pastoril. N.9 226. 
-Segovia. N.9 227. 
-Valeriano Bécquer. N.9 228. 
-Canciones populares. N.9 229. 
- L a Guardia Civil. N.9 230. 
-Tenerife. N.9 231. 
- L a Cruz Roja. N.9 232. 
- E l acervo forestal. N.9 233. 
-Prisioneros de Teruel. N.9 234. 
- E l Greco. N.9 235. 
-Ruiz de Alda. " N.9 236. 
-Playas y puertos. N.9 237. 
- B é j a r y sus paños . N.9 238. 
-Pintores españoles (11) N.9 239. 
- G a r c í a Morente. N.9 240. 
- L a Rioja. N.9 241. 
- L a dinast ía caruata. N.9 242. 
-Tapieerla española . • N.9 243. 
-Glorias de la Policía. N.9 244. 
-Palacios y Jardines. N.9 245. 
-Villamartln. N.9 246. 
- E l toro bravo. N.9 247. 
-Lugares colombinos. N.9 248. 
- C ó r d o b a . N,9 249. 
-Periodismo, N,9 250. 
- P i z a r r a » bituminosas. N.9 251. 
- D o n Juan de Austria, N.9 252, 
-Aeropuertos. N.9 253. 
-Alonso Cano. N,9 254, 
- L a Mancha, N.9 255, 
Pedro de Alvarado, N,9 256, 
-Calataftazor. N.9 257, 
- L a s Cortes tradicionales N,9 258, 
-Consulado del Mar, N.9 259, 
- L a novela española en la posguerra. N.9 260, 
-Talavera de la Reina y su comarca. N,9 261, 
-Pensadores tradiclonallstus. N,9 262, 
-Soldados españoles , N.9 263. 
- F r a y Luis de León. 
- L a España del XIX vinta por los 
extranjeros, 
- V a l d í s Leal, 
- L a s cinco villas de Navarra. 
- E l moro vizcaíno, 
— Canciones Infantiles, 
-Alabarderos, 
-Numancia y su Museo. 
- L a Enseñanza Primaria 
-Arl l l l er ia y artilleros. 
-Mujeres ilustres. 
-Hierros y rejerías. 
-Museo Histórico de Pamplona, 
- E s p a ñ o l e s en el At lánt ico Norte. 
- L o s guanches y Castilla. 
— L a Mística, 
— L a comarca del Cebrero. 
-Fernando III el Santo. 
-Leyendas de la vieja España, 
— E l valle de Roncal, 
-Conquistadores españoles en Estados 
Unidos. 
-Mercados y ferias, 
— Revistas culturales de posguerra, 
- B i o g r a f í a del Estrecho, 
— Apicultura, 
- E s p a ñ a y el mar. 
— L a minería en España, 
— Puertas y murallas. 
— E l cardenal Benlloch. 
- E l paisaje español en la pintura (I), 
- E l pa i sa je 'e spañol en la pintura (11). 
- E l indio en el régimen español. 
- L a s Leyes de Indias. 
- E l duque de Gandía. 
—El tabaco. 
-Generales carlistas (H). 
- U n día de toros. 
-Carlos V y el Mediterráneo. 
-Toledo. 
-Lope, Tirso y Calderón. 
— L a Armada Invencible. 
— Riegos del Guadalquivir. 
- L a ciencia hispanoárabe. 
-Tribunales de Justicia. 
— L a guerra de la Independencia. 
— «Plan Jaén». 
- L a s fallas. 
- L a caza en España. 
— Jovellanos. 
— «Pian Badajoz». 
- L a Enseñanza Media, 
- « P l a n Cáceres». 
- E l valle de Salazar, 
-San Francisco el Grande, 
— Masas corales. 
— Isla de Fernando Poo, 
-Leonardo Alenza. 
— Vaquelros de alzada, 
— Iradier. 
— Teatro romántico, 
- B i o g r a f í a del Ebro. 
— Zamora, 
- L a Reconquista, 
— Gayarre. 
- L a Heráldica. 
-Sevilla. 
- L a Primera Guerra Civil. 
— Murcia. 
-Aventureros españoles 
- B a r c e l ó . 
- B i o g r a f í a del Tajo, 
